
EL DOMINGO, 19 
a las once de la^mañana^se celebrará 
en el Cine Madrid (Plaza del Carmen), 
nuestro gran mitineen‘el que toma­

rán parte:
Manuel Valdés, Manuel Mateo, 

Onésimo Redondo, Julio Ruiz de Alda, 
Raimundo Fernández^ Cuesta 

y José Antonio Primo de Rivera
DIFICULTAD

Si alguno imagina que la Falange se ha desarrollado o 
podía desarrollar a fuerza de dinero y facilidades guberna­
tivas se equivoca. Aparecimos el 29 de octubre de 1933, con 
este designio formulado bien claramente en letras, obras y 
palabras: “Queremos las cosas difíciles y venceremos con las 
difíciles”. En ellas hemos formado nuestra naturaleza y el 
tiempo fácil y cómodo con la Falange, no lo veremos nunca, 
porque mañana, poco más o menos, el Estado nuevo, para 
lograr a España en el mundo un puesto al sol, tendrá que 
librar una batalla muy parecida a la que la Falange está li­
brando para lograr un puesto al sol dentro de España. Esto 
se traduce en una afirmación sencilla: “El movimiento pre­
figura en todo al Estado”. Lo que decían ayer en cuatro ter­
tulias de calé de Madrid lo dirán pasado mañana en cuatro 
cancillerías europeas: “Eso es una locura”. La locura seguirá 
adelante imponiendo cordura a las tertulias de afuera como 
la ha impuesto a las lertuüas de dentro. Las dificultades cre­
cen, crecerán en buena hora como hechas a nuestra medida 
y todas las previsiones de los pávidos, de los apocados, de 
los resentidos, han fallado una tras otra. Dijeron que un 
movimiento como el nuestro no podría crearse en España. 
Y ahí está, multiplicándose por toda España. Dijeron que 
tendría que ser un movimiento de derechas, una guardia de 
ios capitalistas. Y ahí está, con la hjstilidad de las derechas 
y sin un capitalista en sus filas. Dijeron que no podría con 
la F. U. E. en la Universidad. Y na podido. Dijeron que 
se reirían uc las camisas. Y España —esta paradójica y ad­
mirable España— ha sido el único país de Europa donde 
nadie se ha sabido reir ante la aparición de las camisas y 
donde la actitud nacional más ha respetado el aconteci­
miento. Las dificultades ---vencido el cúmulo de las prime­
ras— crecen pero las vemos ya crecer con una seguridad 
perfecta. Crecen ante ellas nuestra fuerza tranquila, nues­
tra infinita despreocupación, nuestra libertad absoluta. He­
mos contado siempre con el mínimo de elementos materiales 
para sostener el espíritu pero el resultado nos ha venido 
a confirmar un axioma antiguo de los hombres de fe: “Que 
el espíritu se mantiene mejor, precisamente con el mínimo 
de elementos materiales”. Así hemos vivido con el mínimo 
•de dinero, con el mínimo de periódicos, con el mínimo de 
centros y oficinas, con el mínimo de actos públicos, con el 
mínimo de aprestos de todo orden en proporción con la rec­
titud y el empuje del movimiento. En el mundo, todas las 
grandes ideas revolucionarias, empezando por el cristianis­
mo se han difundido así y sólo así. Optimas o pésimas to­
das las revoluciones europeas han venido por este camino 
de la pobreza y la dificultad. Y si no, no hubieran sido ta­
les revoluciones, en cuanto el ambiente de la comodidad es­
tablecida les hubiera hecho un lugar cómodo y fácil para 
desenvolverse. Así, para nosotros, hoy dificultad equivale a 
normalidad. Naturalmente los pocos medios materiales de 
que disponemos nos producen su máximo rendimiento es­
piritual. Si los millones de pesetas y las toneladas de papel 
y la abundancia de locales lujosos rindiesen a la C. E. D. A. 
por ejemplo, lo que a nosotros nos rinden nuestro poco pa­
pel y nuestro poco dinero, la C. E. D. A. sería la dueña no 
ya de España sino del universo múndo. No sucede así, sin 
embargo. Los partidos de intereses se desarrollan como los 
intereses y nunca se difunden entre las gentes como una fe 
sino como los anuncios de jabones o de automóviles. Sus pro­
sélitos se consiguen como clientes a fuerza de publicidad 
cara y de ventajas prometidas. Entre nosotros todo el mun­
do trabaja sin cobrar un céntimo y todo el mundo se alista 
sin obtener una sola ventaja. Eso hace que las gentes que 
a nosotros vienen tengan que ser de las mejores. Sólo pue­
den venir para servir a España. La Falange no sabe hacer 
sino esto: aceptar en nombre de España el servicio y el sa­
crificio de los suyos y dar a este servicio y a este sacrificio 
un profundo sentido: su lugar en la edificación de la Es­
paña futura. Nada más. Nada menos.

Todavía la Falange a las dificultades que el exterior nos 
presenta, parece esforzarse por añadir dificultades interiores 
porque el clima interior de la Falange se vuelve cada vez 
más riguroso, más exigente, más difícil. No es para los dé­
biles ni para los hombres de alma rota, resquebrajada y re­
sentida. Esos no pueden vivir entre nosotros. Generalmente 
ni se atreven a entrar. Pro si entran acaban por irse en 
buena hora.

La selección de hombres, que este doble clima de dificul­
tad materal y espiritual nos produce es uno de los fundamen­
tos de nuestra fueraa.

Algunos piensan que al decir estas cosas y otras parecidas 
descubrimos los métodos espirituales en que se cifra nues­
tra íntima fortaleza y nos prestamos a ser imitados por 
otros movimientos. Es pueril. Estas cosas nunca se imitan.

Política Española
La mediocridad esta­

bilizada
La formación del actual Go­

bierno llenó de alegría a mucha 
gente; a toda aquella gente que 
quiere, por encima de todo, que 
la dejen en paz. Este Gobierno, 
con fuerte mayoría parlamenta­
ria, toda partícipe en las deli­
cias del Poder, y con numero­
sos ministros de la C, E. D, A. 
y agrarios, parece prometer la 
volatilización de las últimas 
esencias del “bienio”. Bien. Y 
una vez volatilizadas ¿qué nos 
quedará? Porque el bienio no 
vino en un momento de esplen­
dor esp ñol; no interrumpió 
ningún instante glorioso; vino, 
por el contrario, al final de un 
proceso de decadencia, sólo in­
terrumpido, en largos lustros, 
por algún aleteo malogrado. Si 
se borra el bienio no se reanú- 
da, por lo tanto, ningún rumbo 
de gloria, sino que se recae en 
el marasmo de que debió sacar­
nos la revolución de 1931 si hu­
biera cumplido su destino.

Y la vuelta al marasmo ¿será 
como para alegrarse? Hubiera 
que haber echado las campanas 
a vuelo si en el recién estrenado 
Gobierno germinase un propó­
sito transformador; si viniese 
con aire nuevo y nuevas pala­

bras a sacudir la vieja modorra 
nacional en busca dé las dos 
grandes metas: la ambición his­
tórica y la justicia social pro­
funda. Pero no; lo que más pla­
ce a las personas “sensatas” en 
la solución dada a la crisis es 
que la nueva formación minis­
terial piensa, a todo trance, man­
tener “el orden”, hacer respe­
tar los derechos de todos. ¿Qué 
derechos? ¿los actuales?; ¿qué 
orden? ¿el actual?; entonces lo 
que se piensa es estabilizar una 
época mediocre y demorar otra 
vez, veremos hasta cuándo, la 
empresa de resucitar a España.

¡ Para esto se hizo una revo­
lución en abril de 1931!

Gil Robles
Nosotros, que nos obstinamos 

en no quitar los ojos de la ca­
ra parada del señor Gil Robles, 
que insistimos en inquirir la hu­
mana verdad que oculta su ges­
to inexpresivo, otra vez tenemos 
que traer su nombre a esta pla­
na y afanarnos en adivinar el 
drama intenso que vive en estos 
días.

El señor Gil Robles ha llega­
do al punto decisivo de la par­
tida que te está jugando con la 
Historia. Desde su aparición en 
las Cortes Constituyentes como 
diputado novel, adiestrado en la

Son demasiado caras. Se hacen o no se hacen de verdad. Si 
alguien gustase y entendiese tanto de estos estilos como para 
hacerlos eficaces gustaría y entendería también tanto de la 
Falange que tendría que entrar en ella. Muchas cosas nues­
tras en obra y en palabra han querido imitarse con resulta­
dos irrisorios que todos recuerdan y ni vale la pena de re­
cordar.

Ayudémonos unos a otros y ante todo, ayudemos a la 
Falange en la dificultad que por todas partes hemos de 
vencer y que es inevitable como la victoria. En este momen­
to la desproporción entre los medios con que cuenta la Fa­
lange y la cantidad y el espíritu de sus afiliados es enorme. 
Dios quiere que de todo hayamos de salir y España con nos­
otros.

¡Arriba España!

escuela de “El Debate”, al ins­
tante de ahora, en que es mi­
nistro de la Guerra y cuenta en 
el Gobierno con cuatro minis­
tros más, su carrera política ha 
transcurrido rauda y brillante 
como un cohete. En cuatro años 
nadie hubiera podido soñar me­
jor fortuna. Pero en esa fortu­
na está el peligro. Porque aho­
ra, precisamente ahora, empie­
za—o concluye—la gran carre­
ra política del seor Gil Robles.

Si el actual ministro de la 
Guerra no fuese más que lo que 
aparentaba ser en aquella sesión 
de las Cortes Constituyentes, 
donde defendió su acta por Sa­
lamanca, su coyuntura de aho­
ra no tendría gran interés; se- 
rí?, simplemente, la coyuntura 
habitual en el político joven que 
ha tenido suerte al servicio de 
una cama. Pero precisamente el 
el señor Gil Robles es el de su 
agudo interés que presenta hoy 
armonía o su desarmonía con la 
causa a que sirve. Esta es la 
cuestión: ¿ seguirá el señor Gil 
Robles fiel a la escuela de “El 
Debate”? ¿O estará en el um­
bral de una nueva revelación de 
sí mismo; en la víspera del des­
cubrimiento de un nuevo Gil 
Robles que algunos sospechaban 
pero que nadie aún conocía?

No cabe duda de una cosa: 
el señor Gil Robles tiene en es­
te momento todas las cartas en 
la mano; muchas de ellas son 
triunfos ; el toque está en ver có­
mo las juega. De su acierto o 
de u desaceirto depende que se 
quede en una oscura medianía, 
perdida en la sucesión inacaba­
ble de las medianías patrias, o 
que alcance un puesto excepcio­
nal. Para esto habrá de desbor­
dar, destrozándolo, el molde es­
trecho en que ha venido a la vi­
da política; habrá de romper so­
bre todo con dos clases de com­
promisos: los que le impone la 
masa electoral que lo ha encum­
brado—masa, eq general, con­

servadora, alicorta—y los que le 
impone—estos bastante más su­
tiles—esa trama diplomática y 
misteriosa, cauta y helada, que 
tiene su presencia en la calle de

Alfonso XI y sus últimas raí­
ces quién sabe en qué remotas 
oficinas.

¡ Si el señor Gil Robles se de­
cidiera !...

«Exaltar todo lo <jue une y ol­
vidar todo lo que separa»

Para que nadie dudara de la ho­
mogeneidad de este “nuevo" Gobier­
no apenas determinada su primera 
reunión, hizo público su interés por 
“ exaltar lo que une y olvidar lo 
que separa". Preciosa confesión. De 
modo que apesar de haber dicho que 
estaban de acuerdo en la realización 
de todo un programa legislativo que 
comprendía las más apremiantes ne­
cesidades nacionales tienen necesi­
dad de retorcerse el corazón para 
“olvidar lo que separa"?

¿Y qué es lo que separa? ¿Cosa 
secundaria? ¿Cosa fundamental? Es­
to tiene importancia esclarecerlo 
aunque no sea más que para des­
truir muchas malicias que se dicen 
por ahí.

Separa la cuestión de cómo han 
de liquidarse las consecuencias del 
movimiento de octubre.

Separa la política a realizar con 
respeto a las organizacipnes anti­
naciones.

Separa la forma de enfocar el pro­
blema de las autonomías, concreta­
mente el problema catalán. ¿Están 
todos de acuerdo con el traspaso de 
servicios a la Generalidad? Separa 
cómo ha de afrontarse la política 
comercial con Prancia.

Separa el problema de sacar el di­
nero de donde lo haya para resolver 
el paro, aunque sea de las Cajas de 
las Grandes Empresas.

No se puede negar que aclarar to­
dos estos extremos encierra gran 
trascendencia. Así sabríamos qué es 
lo que tienen que exaltar y la magni­
tud del nuevo sacrificio de la CEDA 
que a lo mejor, se lo quieren com­
prar con unos cuantos Gobernado­
res y Direciones Generales.

Ayuntamiento de Madrid
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VENTANA AL MUNDO
La marcha rusa sobre Europa avanza un paso más con el pacto franco-sovié­
tico.-Alcance y significación de la alianza de la burguesía, y el capitalismo 
francés con el Soviet.-¿SeJ¡resignará Alemania a su desplazamiento de los pro­

blemas europeos?-Rumores de restauración monárquica en Grecia.
El Mariscal Pildsuski.

España y su potencia militar 
Para zarandar, cribad para 

cribar, zaranda

La Unión de Repúblicas So­
cialistas soviéticas, continúa su 
marcha sobre Europa con el 
designio—mal disimulado—de 
provocar en todo el Viejo 
Continente la revolución roja 
universal. Su paso es firme— 
ya que no triunfal—y ello se 
debe no tanto a su energía 
como a las debilidades y clau­
dicaciones de quienes le han 
abierto a todo honor y de par 
en par las puertas de Cine* 
bra. Llegada a la Sociedad de 
Naciones en septiembre últi­
mo, a pesar de la oposición de 
algunos Estados, Rusia ha ob­
tenido ya una Subsecretaría 
general de la Liga—magnífico 
“enchufe”, democrático y bur­
gués pagado espléndidamente 
con oro de los países capita­
listas—en enero y en el pre­
sente mayo verá a su primer 
delegado Máximo Litvinoff, 
presidiendo el Consejo ordi­
nario. Y en ese espacio de ocho 
meses, su voz ha sonado áspe­
ra y cínica en todos los impor­
tantes debates ginebrinos. En 
diciembre de 1934, para decir 
que Rusia abominaba de la 
violencia—en los mismos días 
que se fusilaba en masa en 
Moscú y Leningrado por el 
asesinato de Kirof—y que de­
bía castigarse a los inductores 
y cómplices del atentado de 
Marsella en que perecieron el 
rey Alejandro de Yugoeslavia 
y el ministro francés Barthou. 
En abril de 1935, Rusia se ha 
mesado los cabellos ante la 
decisión alemana de sacudir­
se la cadena de Versalles y

La poesía del trabajo y de las milicias
“En el principio era la poesía y 

la poesía era con nosotros”. El ver­
so, la armonía, la perfección, el es­
tilo.

Alboreamos a la edad de hierro 
de las montañas rocosas de la re­
conquista de Asturias con estrofas 
cuadernas de vidas de santos y ri­
mas dulces de serranillas alegres. 
Amanecemos a la edad de plata de 
la reconquista\ interior y de las lu­
chas contra los moros, ensanchando 
Castilla con prosa rimada del Ga- 
ballero, que “era tan buen vasallo... 
aunque no hubiese buen señor”. Y al 
llegar al ccnit de la primavera de 
oro, vamos descubriendo mundos, 
conquistando reinos y creando el Im­
perio español del amor con lanzas y 
remos; lanzas de nuestros tercios 
invencibles e invencidos, remos de 
nuestras naves descubridoras; lanzas 
y remos de los versos patrios le 
Garcilaso, Lope y Calderón y la pro­
sa única de Cervantes, Vives y Ne- 
brija; con armas y letras; trabajo 
y espadas... y una cruz romana, 
grande y de piedra, que era en la paz 
de los caminos torcidos “hermandad 
de trabajo”.

La grandeza grande de nuestra 
historia imperial no ha sabido la 
monotonía del prosaísmo. Imperio de 
poesía. Impetu y fe. Amor y ardor. 
Hierro y fuego. Eso fuimos en el 
Imperio del mundo.

Cuando caímos en la prosa popu­
lachera, bastarda y “extranjera”, 
empezó el derrotero largo de desas­
tres y la cadena enorme de impoten­
cias. Luchamos como héroes, pero no 
con versos de espadas toledanas, que 
rematan en la cruz derecha y de 
dos brazos de la Roma imperial y 
católica, ni con los remos derechos 
también y que también formaban 
cruz romana con los cuerpos de las 
naves descubridoras y conquistado­
ras; —aquellas que ya no existen, 
porque las quemó Cortes y las des­
truyó el mar embravecido, tronchan­
do las ramas de aquel árbol, que no 
ha vuelto, pero que volverá a dar 
ramas nuevas cargadas de mejores 
frutos—. Y no pudimos ya sostener 
el Imperio del amor. Y nos faltó 
eoraje, valor, espíritu, catolicidad pa­
ra conquistar otro mundo por el 
amor y para el amor del Imperio es­
pañol.

Así, hemos llegado a carrera des­
bocada al rojo del pasquín y al tur­
bio de la arenga de odio.

ha hecho la apología del res­
peto a los Tratados y a los 
compromisos internacionales. 
¡La misma Rusia de la paz de 
Brest-Litwsk, de la guerra con 
Polonia y de toda la deplora­
ble historia de 1917 a nuestros 
días! Ahora, ya fuera del ám* 
hito ginebrino, Rusia fuerza a 
Francia—es decir, a la Francia 
oficial masónica, judía e inter­
nacionalista, a la de los “affai- 
res” escandalosos con apelli­
dos eslavos, no a la Francia 
que quiere ser en el corazón 
de las juventudes nacionales 
y católicas— a un Pacto inde­
finido e indefinible, al que no 
hay modo de profetizar con­
secuencias.

Las astucias soviéticas—que 
vuelven a caracterizar de oso 
de fábula al Estado ruso—han 
llevado a Francia, acérrima de­
fensora de la Sociedad de Na­
ciones, a reconocer poco me­
nos que él fracaso de Ginebra. 
Porque si, en efecto, el Pac­
to de la Liga anejo al Tratado 
de Versalles tenía por objeto 
garantizar la paz entre los Es­
tados libres por medio de la 
seguridad y la asistencia de los 
demás miembros de aquélla 
para lo cual establecían fór­
mulas concretas los artículos 11 
y siguientes ¿qué objeto tiene 
el Pacto francosoviético recien­
te? O sirve la Liga o no sirve. 
Si sirve, sobran los pactos bi­
laterales. Si no sirve —como 
creemos nosotros—se está en­
gañando al mundo.

Las cláusulas publicadas del 
Pacto que han firmado Laval

Para volver a reconquistar la uni­
dad de España primero y primero 
también la unidad del Imperio, ne­
cesitamos del trabajo cobijado a la 
paz de la anciana, eterna y única
artesanía de los conventos—avanza­
das de reconquista y remansos de 
quietud espiritual—y de las espadas 
recias, templadas en forjas castella­
nas y que rematan en la cruz de los 
dos brazos derechos y romanos.

Trabajo que es reconstrucción de 
armonía, de paz, de perfección de 
estilo, de constancia constructora en 

. el “destino universal”. Y espadas.
Que sólo una milicia espiritual y gue­
rrera, pero milicia de amor, de ju­
ventud y de muerte, que luche con 
las estrofas de oro de una esperan­
za de catolicidad, con la constancia 
plena de espíritu y de músculo y con 
el fuego ardiente de una virilidad 
del que se sabe único salvador, cor. 
el fanatismo de la muerte, sabe y 
puede triunfar. ¡Morir! Morir por 
un partido, por un hombre, no mere­
ce la pena, pero morir por la pa-
tria para salvarla y para salvarnos; 
morir a manos de cobardía traicio-
ñera para salvar a los mismos ma­
tadores... ¡qué bello es saber morir 
así! ¿Y no es esto poesía, poesía 
perfecta de la “unidad de destino 
de una patria eterna”?

Para que luego voceen los charla­
tanes de ambiguas libertades soña­
das y de igualdades imposibles, que 
España se redime y se salva con 
prosa de pasquines rojos y arengas 
de odio, que provocan revoluciones 
destructoras del individuo, de la fa- 
miila y del Estado. La Patria se redi­
me con la ascética de la vida dura de 
la milicia y la constancia en la ta­
rea, que es la poesía del trabajo en 
el campo y en los talleres, bajo la 
mirada tutelar de unos ejércitos 
aguerridos y en orden, tendida la 
esperanza del triunfo a la necesidad 
de la Patria unida en la necesidad 
del Imperio, con ofrecimiento lea!, 
desinteresado y entero a la muerte 
de amor que redime y salva hasta 
a los mismos matadores.

¿Y no es esto poesía, poesía de 
oro, de juventud—sólo la juventud 
es oro puro de ley—poesía de ar­
dor; de hierro y fuego; de sacrifi­
cio y de triunfo; poesía de muerte 
de amor?

AMANDO FERNANDEZ 

y Potemkine mano a mano en 
el Quai d’Orsay, no significan 
adelanto alguno en cuanto a 
los procedimientos del Pacto. 
¿Qué quiere decir éste enton­
ces? A quien sepa leer entre 
líneas un poco en el sutil len­
guaje diplomático no se le es­
capará el matiz concreto de 
alianza militar que tiene este 
pacto que sus autores llaman 
defensivo. Alianza que cuando 
no se trata de países con fron­
tera común, supone un objeti­
vo concreto, que no es ni pue­
de ser otro que Alemania, pe­
sadilla de Francia y ensueño 
de Rusia. Porque Polonia, ve­
cina de Rusia, es “todavía” 
aliada de Francia y no cabe 
pensar que el pacto vaya di­
rigido contra ella.

Lo curioso es el poco entu­
siasmo que el famoso pacto ha 
producido en Francia y la in­
diferencia con que se ha aco­
gido en Ginebra y en los paí­
ses de la Liga, donde cada cual 
atiende a su juego y la Gran 
Bretaña se preocupa de la 
aviación y los submarinos de 
Alemania e Italia sólo piensa 
en su extensión en Etiopía y 
en imposibilitar la unión aus- 
troalemana.

En Alemania, la sensación 
también ha sido mínima. Ale­
mania acaba de consagrar la 
teoría internacional del hecho 
consumado y responde con he­
chos a los actos de los demás. 
Tan ilícita según las normas 
del Tratado de paz y de1 Pac­
to de la Liga es esta alianza 
ruso-francesa como su decisión 
de tener un Ejército, una Es­
cuadra y una Aviación. Ale­
mania al menos, como no es 
demócrata no es hipócrita, y 
acepta las consecuencias de sus 
actos. Si en lugar del espíri­
tu nacional-socialista imperase 
en Alemania el espíritu legu- 
leyesco de un liberalismo po­
lítico a la francesa, Alemania 
estaría en Ginebra y tendría 
que obligar a Madariaga a vo­
tar contra esa alianza franco- 
soviética, por amor al Pacto. 
Como no está, Alemania senti­
rá en su fuero interno la sa­
tisfacción de ver cómo Fran­
cia, paladín de la Sociedad de 
Naciones se alía con Rusia— 
eemigo implacable y burlón de 
la institución ginebrina—para 
darla una ocasión mayor y 
mejor de demostrar la inuti­
lidad de su maquinaria. Nada 
mejor para justificar el des­
dén por *a Sociedad de Nacio­
nes que ese pacto que, des­
pués de diez y seis años de 
discursos interminables sobre 
Seguridad, desarme, fraterni­
dad, Locarno y “madariaguis- 
mo”, vuelve a traer a nuestros 
ojos las viejas estampas de 
finales de siglo con las visitas 
de la escuadra rusa a Tolón 
y la flota francesa a Crons- 
tadt, preludiendo una alianza 
francorrusa contra una Alema­
nia peligrosamente creciente.

* * *
Mientras tanto, se reúne en 

Venecia otra conferencia pre­
liminar de la de Roma en la 
que va a discutirse e1 Pacto 
danubiano. La diplomacia ita­
liana—maestra por tradición 
y primera hoy por destino his­
tórico—se va a esforzar en con. 
ciliar los puntos de vista an­
tagónicos de que hablábamos 
en el último número. Ahora 
bien: lo mismo en Venecia que 
en Roma va a faltar el contra­
punto de la voz de Alemania, 
que, ausente de todas las con­
versaciones internacionales no 
lo está de los problemas. La 
voluntad de Imperio del na­
cional-socialismo—uno de cu­
yos motivos básicos es precisa­
mente el “Anschluss”—no de­
jará de existir por Pacto más 
o Pacto menos. Es verdadera­
mente extraño e inquietante 

que la sagacísima mirada de 
iVIussolini no se dé cuenta de 
que el Pacto, siu la presencia 
de Alemania, pionto o tarde, 
no significará nada, o signifi­
cará quizá el pretexto de. la 
guerra. Eso, si la habilidad 
francesa v italiana logran dar 
cuerpo a ese Pacto que dificul­
tan teirib'emente los Trata­
dlos de paz del Trianón, San 
Germán y Nevilly. y que destro­
zaron las Monarquías austro- 
húngara y búlgara creando a 
sus expe nsas Estados nuevos y 
siempre en peligro de desapa­
recer.

Se habla con insistencia de 
una restauración monárquica 
en Grecia. Naturalmente, si 
tiene lugar, no podrá afirmar­
se sea debida a un cansancio 
del pueblo del régimen repu­
blicano. Al pueblo—a todos 
los pueblos—le es indiferente 
ya la forma de Gobierno. Lo 
que interesa al pueblo es el 
sistema de Gobierno. El conti­
nente y no el contenido. La re­
pública griega como la monar­
quía griega, no han servido a 
Grecia para transformarse en 
un Estado moderno, porque 
siendo parlamentarias y demo­
cráticas no calaban hondo en 
la complejidad de problemas 
de un Estado contemporáneo. 
Con Monarquía y con Repú­
blica, han gobernado en Gre­
cia los mismos hombres, los 
mismos partidos, las mismas 
oligarquías. Eleuterio Venize- 
los ha vestido todas las casa­
cas como corresponde a su 
temperamento democrático y 
liberal. Desde ministro de la 
Corona a caudillo fugitivo de 
una rebelión militar—rebelión 
política, no revolución nacio­
nal—ha desempeñado todos 
los tristes papeles en la Histo­
ria de Grecia contemporánea, 
como otros muchos figurones 
de sú formación en otros paí­
ses europeos.

El frente rojo
Eran jóvenes. Eran alegres. Los que los asesinaron no pen­

saron en ello, ni pensaron en los llantos de sus madres. No 
olvidaron, sin embargo, el remojar sus gargantas en la su­
ciedad de la taberna. Los que les asesinaron llevaban la mar­
ca inconfundible de degenerados.

Fueron los mismos que nos prometían paraísos rojos, los 
que nos aseguraban con aire de triunfo que én Rusia no exis­
tía el matrimonio y que se podía gozar ilimitadamente de 
sucios placeres. Fueron los mismos que vendían postales 
clandestinas en los cabarets de los bajos fondos.

Los nuestros eran alma y vida de España. Sus camisas 
azules marcaban un perfil claro de días disciplinados, lim­
pios y heroicos. Sus ARRIBA ESPAÑA contrastaban con los 
grititos infames de los homoxesuales que los asesinaron. Y es 
que en las filas de la antiespaña bulle todo lo zafio, todo lo 
repugnante, todo lo degenerado.

Miradlos, ahí los tenéis. Son infamia y podredumbre; el 
chulito pistolero, la niña comunista, estudiante en aparien­
cia, el poeta revolucionario, amigo del cabaret y fabricante 
de poesías chabacanas; los literatos rojos, grandes creadores 
de artículos de compra-venta y comerciantes de pasquines 
y manifiestos subversivos; los “leaders” socialistas, burgue­
ses, llenos de millones mal ganados, que se atreven a hablar 
de los “pobrecitos proletarios”.

No hay más: ahí los tenéis a todos; ellos forman el fren­
te rojo.

¿Los obreros? Los obreros son sangre y suelo de España, 
son energía y vida de España, son parte de los nuestros. No 
les creáis enemigos aunque griten contra nosotros, aunque 
nos apedreen, aunque sean capaces de disparar contra nos­
otros. No. camaradas; no son enemigos todos los que os mi­
ran con malos ojos cuando voceáis nuestro periódico, cuando 
repartís nuestras hojas. Son parte misma de nuestras falan­
ges

Llegará un día en que todos los españoles nos abrace­
mos con sincera emoción, un día a partir del cual ya no cae­
rán más nuestros, ya no habrá más luchas, ya no habrá más 
partidos. Ese día veréis, camaradas, cómo todos los que aho­
ra consideráis enemigos levantan su brazo en signo de amor, 
en signo de imperio y también veréis cómo ese frente rojo 
—y ese poeta revolucionario, ese chulito comunista, ese ban­
quero socialista— huye otra vez a sus antiguos menesteres 
—vicio, podredumbre y degeneración.

Ese día será de paz entre los hombres y en él veréis son­
reír a nuestros camaradas muertos, formados en el más allá 

y gritando un superhumano ARRIBA ESPAÑA.

Esperemos que de ser cier­
to el restablecimiento de la 
monarquía vaya acompañado 
de un impulso nacional que 
incorpore a Grecia al movi­
miento ascensional que han 
experimentado los países bal­
kánicos con el Gobierno anti 
democrático y autoritario de 
Kemal Ataturk en Turquía y 
el propio Rey Alejandro en 
Yugoeslavia, que ha converti­
do en Estados fuertes y llenos 
de pujanza a la decadente Su­
blime Puerta y a la pequeña 
Serbia de 1914.

EL MARISCAL PILDSUSKI
José Pildsuski, Primer Ma­

riscal de Polonia, Libertador 
de su Patria, dique de la re­
volución roja en Europa, mi­
litar, legislador, político y pa­
triarca de Polonia ha muerto. 
Era un hombre cumbre en su 
país. Un hombre de voluntad, 
valor, inteligencia y energía, 
puesto por completo al serví 
ció de una grande y'bella idea 
nacional. El creó de las tres 
Polonias provincias de los Im­
perios ruso, austríaco y ale­
mán, una Polonia con Unidad 
de Destino y Voluntad de Im­
perio, que es hoy una de las 
Grandes Potencias europeas. 
Para lograr su afán nacional, 
Pildsuski requirió la autoridad 
más auténtica y más decisiva: 
la de la Nación, encendida y 
en pie como una hoguera, fren­
te a las blandenguerías parla­
mentarias y democráticas. De 
hecho fué un Dictador, sin 
personalismo ni particularismo 
de partido. Fué la encarnación 
de su Pueblo para buscar las 
fuentes de la grandeza nacio­
nal. Noble por su origen, se 
acercó al Pueblo y fundió su 
corazón con el de los humil­
des, en un auténtico socialis­
mo social, no marxista. En las 
Constituciones que ha dado a 
Polonia, ha buscado siempre 
el fondo de autoridad del Es­
tado y de justicia sociaL

A buen seguro que nuestra gente 
del campo, la tostada y endurecida 
por las ásperas temperaturas de las 
“tierras de pan llevar” sonríe pica­
rescamente del equivoco y entiende 
el claro lenguaje que a ella como a 
todas las demás gentes de España in­
teresa conocer y comprender. Nos 
entendemos y comprendemos ya ten­
sa y fuertemente muchos españoles: 
nos adivinamos.

i Sí, aunque muy lejos en el no­
menclador las epopeyas generosas de 
nuestros héroes todavía su sangre 
hierve en nuestras venas!

¿ Verdad pastorcito y zagal mon­
tañero, que en tu zurrón sueñas ca­
ra a la luna amorosa una espada y 
un bastón, regalo, aliento y acicate 
de aquel tu camarada fraternal Piza- 
rro? ¿Verdad que también tú juras 
y prometes por Dios y por tu honra 
ofrendar tus conquistas y glorias a 
España y guardar para tu intimidad 
penas y sacrificios, fatigas y hambres 
como sublime recompensa? Ni más 
ni menos que tu—menos, acaso—, era 
aquel niñito de Trujillo; ni más ni 
menos que tú, estudiante, era aquel 
otro mozalbete de Medellín; ni más 
ni menos que tú, pobre labrador de 
la árida tierra sayaguesa, era tu pai­
sano Viriato; ni más ni menos que 
tú, muchachita, era la heroína de Za­
ragoza ; ni más ni menos que tú, mu- 
jei española, eran las madres de los 
descubridores, conquistadores, frai­
lecillos misioneros y curas-maestrós 
del Nuevo Mundo; ni más ni menos 
que tú, empleado, profesor, soldado 
y sabio, eran aquellos españoles es­
pejos de soldados én Europa; ni más 
ni ínenos que tú, haragán del espíritu, 
viejo de dejación, sangre envenena­
da en cuerpo joven, eran aquellos jó­
venes tus compatriotas que en titáni­
co esfuerzo extendieron el alma de 
España hasta hacerla imperio mun­
dial.

Ni más ni menos que tú, que yo, 
que nosotros todos, fueron—; qué ver­
güenza 1—los españoles que dejaron 
caérsenos a pedazos tierras y honor 
hasta quedar esqueletos desnudos y 
encorvados. Ni más ni menos, por­
que hasta ahora nos podemos tutear 
con los peores. ¿Aspiras a más? Pues 
despiértate, arráncate la carroña que 
te cubre la piel—y el corazón—e in­
corpórate al ejército salvador. No 
has de estar solo, soldado, en la bre­
cha ni en el campo de batalla; mira 
hacia adelante y verás que la van­
guardia ya avanzó mucho y oteó lar­
go y extenso horizonte.

Advierte, hermano español, que los 
políticos vienen jugando a trocar en 
bufonada nuestra terrible tragedia.

"Cerrar con siete llaves el sepul­
cro del Cid”. “Ni un hombre ni una 
peseta más”. “¡La dignidad de Es­
paña!” “España renuncia a la gue­
rra”. “La trituración del Ejército”. 
“La defensa de la Nación”. “Reorga­
nización de la Marina para defensa 
—para defensa solamente, ¿eh?_ de
nuestras costas”. ‘‘Fortificación de­
fensiva de las Baleares—¿por qué Ca­
narias no?—”. “Reorganización del 
Ejército: eficiencia y eficacia”. ¿No 
te suenan a sarcasmo, como las pa­
peletas de una urna en las elecciones 
a diputados, todas esas pretenciosas 
frases? Ninguna gana en estupidez a 
Ia primera. A la segunda sucedió pe­
tición de hombres y pesetas. A la 
tercera un tratado vergonzoso. A la 
cuarta que los delincuentes y asesi­
nos de casa y cárcel se enseñoreasen 
dfe la Patria, reforzados con cuadri­
llas de extranjeros, y sin más razón 
que sus instintos criminales, se die­
sen a matar en “paz” a cuantos les 
vino en gana. A la quinta que se in­
sultó a placer a generales, jefes y 
oficiales para que cambiasen de do­
micilio; es decir, para que en lugar 
de cobrar en una ventanilla lo hicie­
sen en otra y dejasen sitió holgado a 
una “remesa escogida de militares 
nuevos, de rango y estrella”, lo que 
se dice de muchos “grados y méri­
tos”. A la sexta, o mejor dicho, un 
poco antes y después de la sexta, la 
canallada separatista y la canibales- 
ca insurección de Asturias, prepara­
das, consentida y pacientemente, nos 
ponen de manifiesto que si carecemos 
de bríos para oponernos violentamen- 

. te a cualquier desafuero extraño, nos 
sobra para despedazarnos dentro’, que 
la Nación apenas si puede guarirse 
de sus propios elementos y que di­
fícilmente tiene fuerzas en Africa 
para ordenar la metrópoli (asi se en­
tregó Roma). A la séptima, manejar 
unas cifras, sostener conversaciones 
de sobremesa y... nuestras costas al 
pairo. A la octava, presentación o 
propósito solamente de un proyecto 
de mil y tantos millones de pesetas 
para unidades secundarias y auxilia­
res sin radio de acción ni potencia, 
amén de municiones, que desarrolla­
do, no rendirían el provecho apeteci­
do ni aun cuando se les colocase, a 
modo de gaviotas, de centinelas en 
toda la costa balear, y de otros ser­
vicios y enlaces, ni hablar. A la nove­
na, hasta ahora, quitar a uno y po­
ner a otro, y en proyecto, la solución 
panacea. Veamos:

Ya hemos cumplido con el ejército 
actuante en octubre, otorgando dis­

tintas recompensas de guerra como 
en los tiempos del Kert: bien. Ya 
—todo se pega—hemos satisfecho 
otros servicios a estilo moruno: “Ca­
pitán, yo “querer” permiso__ Nohav
permiso. -Yo “querer” veinte du­
ros. —No hay dinero. —Pues 
“querer” unas alpargatas. —Dile al 
furriel que te las dé”. (En este caso 
han resultado unas babuchas de fan­
tasía) Ya se han renovado, justamen­
te, algunos mandos—grano de trí™ 
en muelo. Ya parece que los altos 
poderes se van enterando de qUe to 
das las naciones hacen el recuento 
Por millares, de elementos de los qué 
España casi está ayuna, dándonos con 
la puerta en las narices en las re. umones y tratados. Ya tenemos £ 
mm,stro de la Guerra-nosotros dt 

riamos del Ejército, al menos mien­
tras la Constitución diga “España renuncia a la guerra”-al Jefe del 
jY^ué’? nUmer0S0 de diputados!

Asegura “El Tebib Arrum¡”-y 
bebe en la mejor fuente-oue el mi. 
”.'S®stá resuelto a que tenga con­
tinuidad la política militar de Esna- 
fia; a que sea eficaz el mando y no 
menos los cargos e instituciones su­
periores, tales, por ejemplo, la Junta 
FstMfenSa Nacional- com° así las de 
Estudios y orientaciones superiores 
El ministro es enérgico y aun firme 
en su voluntad; el ministro es inte­
ligente y culto—se va a rodear de lo 
mejor (y lo hay muy bueno)—y ca­
pacitado para comprender y resolver 
rectamente según equilibrado crite­
rio. El ministro no será capaz de su­
perar todas las dificultades que supo­
nen los intereses creados y criados 
en cuanto a personal, y sí las supe­
rase, equivalente a purgar al enfermo 
de su oclusión, operación primordial 
y preliminar de la verdadera opera­
ción quirúrgica, gana una baza. Si 
logra “enaltecer hasta lo inconmen­
surable la MORAL MILITAR” 
-que lo dudamos-gana otra baza. 
FiíSra^<1!íe ya eS Io^rar~que el 
Ejercito rinda eficiencia cualitativa y 
cuant.tativa, gana la tercera baza. 
Pero ¿no ve “El Tebib Arrumi” y 
los optimistas documentados—los afi­
cionados de ateneo no cuentan—que 
en esta “reorganización y purifica­
ción ’ del Ejército ya se le ha pasado 
al ministro “el tiempo reglamenta­
rio , y ni el sucesor ni el Gabinete 
del que forme parte han íe interpre­
tar exactamente las cóhvéñiéhcíás y 
necesidades, el espíritu y la letra del 
actual? Puero, ¿es que “El Tebib 
Arrumi” no se acuerda de la historia 
militar estudiada y la por él vivida? 
El ministro de la Guerra de hoy no 
pasará, no podrá pasar, en nuestro 
sistema político, de lo que significa lo 
impulsivo en la voluntad que es ver- 
laderamente, bien poco. A ¿enos 
que..., pero ni a menos.

¿Ves, por qué, buena gente del 
campo, te adivinábamos la sonrisa pi­
caresca al leernos que “para zaran­
dar, criba; para cribar, zaranda”? 
Nos dirigíamos a ti, zagal soñador; 
a ti, niño; a ti, estudiante; a ti, mu- 
chachita; a ti, mujer madre, mujer 
hermana, mujer esposa; a ti, hombre, 
en general; a ti, maestro; a tí, sacer­
dote. Nos dirigíamos a vosotros por­
que los que han de sostener el ejérci­
to fuerte o inválido, sois vosotros, y 
claro es que de vuestra voluntad y 
fuerza ha de depender que aquél pue­
da o no Pisar fuerte. ¿Qué es lo me­
diato. Sí, pero lo permanente. Lo 
del ministro de la Guerra es sólo lo 
inmediato y, por lo tanto, fugaz. Y 
para los otros Ministerios no tiene 
bula el de la Guerra.

El león volverá a rugir
España sin pulso, gime cobarde 

como lo que se considera vencido. La 
mayoría de los españoles se van 
amoldando al abandono más suici­
da, están olvidando hasta el más ele­
mental concepto de ciudadanía.

España está como la fiera que ate­
nazada por ej falso dominio del do­
mador, hace olvido de su fortaleza 
con la cual podía destrozar al que 
para explotarla la reduce a la man­
sedumbre. Y así como esa fiera mi­
ra con ojos implorantes y sumisos 
al que la fustiga y azota con el 
tigo, así los españoles contemplan 
en éxtasis de idiotez, a los que día 
tras día les cruzan sus más hondos 
sentimientos con el latigazo de las 
mayores perfidias políticas.

Mas si hay algunos españoles que 
indolentes o acomodaticios quieren 
someterse y reducirse a esa impoten­
cia, hay otros que no, que ni se so­
meten, ni se someterán a vivir escla­
vizados al capricho de los audaces 
explotadores. Y esos patriotas, ha­
rán, que España vuelva por su digni­
dad, por su poderío, por su indepen­
dencia, que vuelva a vivir la histo­
ria romántica de los tiempos impe­
riales, que llevaron su nombre, su 
cultura, su civilización, sus amores y 
su bandera por todo el mundo.

Y el león español volverá a rugir 
como dueño y señor.

EMILIO ALVARGONZALEZ

Ayuntamiento de Madrid
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Falange Española de las J. 0. N. S.
Después de vencer toda clase de obstáculos y dificultades se celebra un mitin 

en Córdoba con asistencia de varios miles de personas

En Fuente Palmera se dió otro al aire libre ante un público campesino y extremista
<jue aplaudió con entusiasmo a nuestros oradore/

Mitin en
Sólo alabanzas merece el jeíe 

provincial de Córdoba, camarada 
Rogelio Vignote, por la organi­
zación del mitin que el pasado 
día 12 se celebró en el Gran Tea­
tro de dicha capital.

El acto estaba anunciado para 
el domingo anterior, y con más 
dé ocho mil invitaciones reparti­
das, dos teatros contratados y 
hecha la propaganda por codas 
las J.O.N.S. cordobesas, fué 
su spendido gubernativamente, 
con motivo del planteamiento de 
la crisis. Aplazado para el do­
mingo siguiente, no hubo forma 
de conseguir la necesaria autori­
zación hasta las ocho de la no­
che del sábado, sin tiempo ya ca­
si para avisar a las organizacio­
nes de la provincia y de las in­
mediatas de Jaén, Sevilla, Gra­
nada y Málaga, que ignoraban si 
al fin se daba el mitin o habia 
quedado definitivamente suspen­
dido. Pues bien, el jefe provin­
cial, entusiásticamente ayudado 
por los camaradas a sus órdenes, 
cursó avisos, publicó anuncios, 
buscó local y en breves horas, 
después de un trabajo febril, 
consiguió tener todo perfecta­
mente preparado para que a las 
once y media de la mañana diese 
comienzo el acto, con el teatro 
completamente lleno, a pesar de 
ser el mayor de Córdoba y de 
las dificultades enumeradas, que 
no surgieron precisamente del 
azar ni de nuestra culpa.

Al aparecer en el escenario 
José Antonio Primo de Rivera 
y los demás oradores, fueron 
acogidos con una gran ovación 
y vivas entusiastas. Hecho el si­
lencio se levantó a hablar el je­
fe provincial.

Rogelio Vignote

Es la primera vez—dice—que 
hago uso de la palabra en un ac­
to público; pero no he dudado 
el hacerlo porque nosotros no 
estamos en la lucha política pa­
ra pronunciar discursos más o 
menos lucidos, sino para expo­
ner a España entera una doctri­
na, que sólo ansia implantar en 
ella la verdadera justicia y dar 
a todos los españoles pan y tra­
bajo.

A continuación hace un llama­
miento a los obreros para que 
se incorporen a la Falange, en la 
seguridad de que en ella encon­
trarán no una protección vejato­
ria, sino el verdadero calor de 
fraternidad que debe existir en­
tre los hombres para que des­
aparezca la lucha de clases, que 
ha de subsistir mientras nos con­
sideremos desiguales, por el solo 
heecho de un capricho del azar 
o de la suerte. Nosotros no admi­
timos más desigualdades que las 
ganadas por el esfuerzo, el tra­
bajo o la capacidad. Terminó ha­
ciendo la presentación de los 
oradores que iban a seguirle en 
el uso de la palabra.

Manuel Monforo
Hace un examen detallado de 

las causas que han producido la 
desorganización económica mun­
dial. Pone de relieve los incon­
venientes del gran capitalismo 
financiero y especulador, los per­
juicios que causa a la Economía, 
su carácter antihumano y egoís­
ta, y explica las bases sobre las 
que F. E. de las J.O.N.S. quie­
re construir el orden nuevo con 
sindicatos nacionales y verticales 
Que recojan todas las reivindica­
ciones proletarias con un sentido 
nacional y que se integren de to­
dos los elementos que intervie­
nen en cada rama de la produc­
ción, desde el más técnico y ele­
vado, hasta el más simple y ma­
nual.

Córdoba
Manuel Mateo

t Somos ya muchos en la Falan­
ge—comienza diciendo—, pero 
nunca ha sido cuestión que me 
preocupara el saber el número 
de nuestros camaradas, porque 
si un puñado de españoles bastó 
nada menos que para conquistar 
América, en lucha con los pieles 
rojas, aquí nos bastamos los que 
somos para transformar un Es­
tado defendido por otros indíge­
nas con más reuma que plumero. 
Porque vosotros estáis viendo 
—continúa—lo que ocurre en 
E|spaña. Las crisis se suceden 
con una velocidad vertiginosa; 
cada cuatro días se plantea una, 
y las crisis, bien lo sabéis, son 
la expresión más patente de la 
incapacidad de un sistema de or- 
g nización política, de su agota­
miento e infecundidad. Y como 
el sistema no puede engendrar 
instrumentos de Gobierno esta­
bles, tiene que acudir a alianzas 
de partidos, que prescinden de lo 
que fundamentalmente a cada 
uno caracteriza para coincidir 
sólo en lo secundario. Y esto lo 
vemos igual en las que trajeron 
los Gobiernos del primer bienio, 
que en las que han traído las del 
segundo. Porque España, en dos 
ocasiones, el 14 de abril de 1931 
y el 19 de noviembre de 1933, 
encendida de fe y entusiasmo, se 
entregó en manos de sus gober­
nantes, y las dos veces sufrió el 
fracaso de sus ilusiones. ¿Ypor 
qué fué así ? ¿ Porque se rompie­
ran las alianzas de las izquier­
das entonces o de las derechas 
después? No. Sencillamente por­
que España disponía y dispone 
de un sistema de gobierno agota­
do e incapaz, y como esta es la 
causa de sus males, para reme­
diarlos no le quedan más que 
dos caminos: O el de la revolu­
ción proletaria o el de la revo­
lución nacional. Ante esta encru­
cijada, España y los españoles 
no pueden dudar, y a la revolu­
ción de clase, marxista y, sobre 
todo, infecunda, hemos de opo­
ner la revolución creadora y 
constructiva, que represente el 
triunfo de España y no el de 
una clase o un partido.

Raimundo Fernán" 
dez Cuesta

Camaradas de la provincia de 
Córdoba: Vosotros, en quienes 
se conservan aún puras y arrai­
gadas las virtudes de la raza que 
hicieron a nuestra patria inmor­
tal ; vosotros, que sacásteis del 
ambiente lugareño y campesino 
para lanzarlos al mundo, el hu­
manismo de Séneca, la poesía 
imperial de Lucano, el ímpetu 
guerrero, expansivo y juvenil 
del Gran Capitán, habéis de es­
tar identificados con nosotros, 
que también somos humanos, al­
go poetas, alegres y decididos. 
Y porque lo somos, y porque no 
podemos estar conformes con la 
actual'vida española, falta de 
ideales, sin otra meta y otro afan 
que llegar al día de mañana, es- 
por lo que no venimos a acon­
sejaros resignación ni conformi­
dad, sino, por el contrario, a de­
ciros que hay que transformar a 
España totalmente, radicalmen­
te, no sólo en su armadura ex­
terna, sino hasta en el modo de 
ser, de pensar y de sentir los es­
pañoles.

Pero para esta empresa no 
queremos una, mísa atraída con 
promesas que luego no se cum­
plen ; queremos, por el contra­
rio, en nuestras filas hombres 
plenos de convencimiento, que 
vengan a ellas sabiendo de ante­
mano que no van a encontrar si­
no una vida dura y de milicia, 
con la muerte rondándoles a to­
das horas, pero que si resisten 

estos riesgos y fatigas, consegui­
rán alumbrar una España., más 
clara y más limpia, en la que va­
rios millones de hombres pue­
dan convivir libremente y como 
hermanos.

A continuación expone las 
causas de la situación de Espa­
ña, que son los partidos políti­
cos, la lucha de clases y el gran 
capitalismo financiero.

Termina diciendo que aunque 
a Falange se le atribuyen inten­
ciones y propósitos totalmente 
inexactos, no le importa ni es­
tos ataques ni su falta de medios 
económicos, ya que jamás se ha 
realizado ninguna obra grande 
con lujos y comodidades, sino 
con abnegación y sacrificios, y la 
Falange será muy pobre de di­
nero, pero posee un caudal in­
agotable de heroísmo y juven­
tud, con el que está realizando 
la conquista de España.

José Antonio Primo 
de Rivera

Al levantarse a hablar el jefe 
nacional de la Falange, todo el 
público, como movido por un 
resorte, se puso en pie alzando 
el br.zo en emocionante y res­
petuoso saludo.

El nuevo Gobierno ha hecho 
concebir a muchas personas la 
esperanza de poder dedicarse a 
dormir tranquilas. Para estas 
personas la presencia en el Go­
bierno de cedistas y agrarios ase­
gura la vuelta al orden. Nos­
otros tenemos la misión de alte­
rar este orden tranquilo. No po­
demos aceptar que se estabilice 
como orden precisamente este 
momento de decadencia. Esta­
mos, en efecto, al final de un 
proceso de decadencia: España 
perdió primero su misión impe­
rial; perdió después, al caer la 
Monarquía, el instrumento con 
que había realizado esta misión 
imperial. Hoy no tiene ninguna 
misión que cumplir ni un Estado 
fuerte que la realice. ¿Y va a 
ser precisamente ahora cuando 
aspiremos a cristalizarnos, a de­
tenernos históricamente? No se­
rá esto de seguro lo que apetez­
cáis vosotros, cordobeses; vues­
tros más gloriosos paisanos, Sé­
neca, Trajano, El Gran Capi­
tán, supieron muy bien que ni 
siquiera las cosas pequeñas se 
conseguían sino al través de las 
cosas grandes, y por eso no as­
piraron a un orden pequeño pa­
ra Córdoba o para España, sino 
que se fueron a Roma, a Euro­
pa, a empuñar las riendas del 
mundo. Aquellos cordobeses sa­
bían que ordenando al mundo or­
denaban a España; sabían ya 
que en la historia y en la políti­
ca el camino más corto entre dos 
puntos es el que pasa por las 
estrellas. (Ovación.)

Nosotros tenemos que volver 
a ordenar a España desde las 
estrellas; tenemos que hacer 
otra vez de España una unidad 
de destino en lo universal. La 
vida española se encuentra opri­

YA HA TOMADO MEDIDAS EL GOBIERNO EN EL ASUNTO DEL TRI­
GO. SE VA A MODIFICAR EL PLIEGO DE CONDICIONES PARA LA RE­
TIRADA DE 500.000 TONELADAS M EJORANDO “LA ESCALA DE BENE­
FICIOS”. ¿EN QUE SENTIDO? ¿AUMENTANDO EL TANTO POR 100?

ESTO NO RESUELVE EL PROBL EMA. ABORDA PARCIALMENTE 
UNA DE SUS MANIFESTACIONES PROPORCIONANDO UN GRAN NE­
GOCIO A LOS ESPECULADORES.

ESTE AÑO LA COSECHA VA SER, SEGUN CALCULOS APROXI­
MADOS, IGUAL O MAYOR A LA DE L AÑO PASADO. ES DECIR, QUE AL 
SOBRANTE DEL AÑO PASADO SE VA AÑADIR EL DE ESTE. ¿Y QUE 
SE HARA? ¿MONTAR OTRA NUEVA OPERACION PARA OTRA COMPA­
ÑIA? SOBRA TRIGO.

Y ESTO OCURRE CUANDO HAY TANTOS CENTENARES DE MILES 
DE CAMPESINOS QUE NO TIENEN UN PEDAZO DE PAN QUE LLE­
VARSE A LA BOCA. CADA VEZ M AS TRIGO, CADA VEZ MAS HAM­
BRE; CADA VEZ UN NEGOCIO MA S A COSTA DE LOS QUE PRODU­
CEN.

mida entre una capa de indife­
rencia histórica y una capa de 
injusticia social. Por arriba, Es­
paña dimite cada día un poco 
más su puesto en el mundo; por 
abajo, soporta la existencia de 
muchedumbres hambrientas y 
exaspersdas. La política españo­
la, entre estas dos capas, conser­
va un tono colonial; cada Go­
bierno desparrama medio cente­
nar de gobernadores, que admi­
nistran las provincias a su ta­
lante, y que trazan a su capricho 
el estatuto de derechos públicos 
de cada ciudadano.

¿Qué salidas se ofrecen para 
tal estado de cosas ? Dos salidas: 
la de los partidos de la izquier­
da y la de los partidos de la de­
recha. Los partidos de izquierda 
alegan la preocupación de lo so­
cial ; pero, además de que, aun 
en eso, son totalmente ineficaces, 
porque su política desquicia un 
sistema económico y no mejora 
en nada la suerte de los humil­
des, los partidos de izquierda 
ejercen una política persecutoria, 
materialista y antinacional. Y los 
de derecha, por el contrario, ma­
nejan un vocabulario patriótico, 
pero están llenos de mediocri­
dad, de pesadez y les falta la de­
cisión auténtica de remediar las 
injusticias sociales.

Nuestro movimiento no es de 
derecha ni de izquierda. Mucho 
menos es del centro. Nuestro 
movimiento se da cuenta de que 
todo eso son actitudes persona­
les, laterales, y aspira a cumplir 
la vida de España, no desde un 
lado, sino desde enfrente; no 
como parte, sino como todo; as­
pira a que las cosas no se resuel­
van en homenaje al interés in­
significante de un bando, sino al 
acatamiento al servicio total del 
interés patrio. Para nosotros la 
Patria no es sólo un concepto, 
sino una norma. El acatamiento 
de esta norma hay que imponer­
lo con todo el rigor que haga 
falta, contra todos los intereses 
que se opongan por fuertes que 
sean. Por eso somos revolucio­
narios. (Grandes aplausos.)

A continuación expone el pro­
grama social y económico de la 
Falange, en la forma ya conoci­
da; atacó al sistema financiero, 
que sobrecarga la economía en 
perjuicio de obreros y de empre­
sarios, y bosquejó el orden futu­
ro, que va del individuo al Sin­
dicato y del Sindicato al Estado 
armónico y completo.

Pero la reforma económica 
—añadió—no es posible sin una 
ambición histórica. Sólo con 
ella puede aceptarse un sistema 
económico que haga imponer 
muchos sacrificios. Esa es nues­
tra tarea: educar a una genera­
ción para el sacrificio, con tal de 
que las otras reciban una Patria 
más grande. Casi diría no que 
v. mos lográndolo, sino que lo 
hemos logrado: no hace dos años 
que empezamos, y contad ya 
nuestros muertos, nuestros he­
ridos, nuestros presos... En es­

tos días han muerto dos cama- 
radas magníficos, uno en Sala­
manca, otro en Aznalcóllar; 
mientras estamos aquí reunidos, 
trece de los nuestros sufren cár­
cel en Amlucar la Mayor... Así, 
todos los dias, una juventud es­
céptica, perezosa, se va convir­
tiendo en una juventud mili­
tante.

Estad seguros de que este ím­
petu nuestro triunfará al cabo. 
Entonces veremos cuántos ale­
gan que nos acompañaron desde 
el principio. Veremos cuántos 
se apresuran a ponerse camisas 
azules. Pero las primeras, las de 
las horas difíciles, no se confun­
dirán con estas camisas retrasa­
das. Aquéllas tendrán olor a

Hace muy pocos días, el en­
sayista señor Madariaga, ha 
pronunciado una conferencia 
de estómago agradecido al sun­
tuoso comedor de Ginebra, en 
la que con su desparpajo ha­
bitual ha sentado afirmacio­
nes peregrinas. La referencia 
de la “charla” de D. Salva­
dor, ampliamente recogida en 
el “Times” del día 9, dice que 
el representante de España en 
la Sociedad de Naciones (a pe­
sar del Gobierno agrario-cedis- 
ta, ¿será otro Pérez de Ayala 
que desconoce no obstante ser 
escritor, el verbo dimitir?) se 
preguntó cuáles, de las aspira­
ciones que mueven el mundo 
—individuales, nacionales o 
universales— son superiores. 
Se respondió a sí mismo que 
si como afirman más de una 
doctrina política orgullosa y 
ruidosa, son las nacionales, nos 
podíamos despedir de la paz 
(y él de su carguito en Gine­
bra) . Naturalmente, no sabe­
mos a qué doctrina política 
aludía el señor Madariaga. Si 
a la fascista, a la nacional-so­
cialista, a la soviética, a la im­
perialista británica o la mili­
tarista francesa.

Continuó diciendo que las 
naciones conscientes del cum­
plimiento de sus altos destinos 
no se inclinan ante ley algu­
na y oponen su soberanía a la 
de la comunidad universal, 
inspiradas en el triunfo de la 
fuerza. Para congraciarse con 
los católicos gobernantes, el 
laico señor Madariaga hace 
una mueca monjil y afirma que 
esa opinión es equivocada y 
herética por contraria a las 
normas cristianas y humanis­
tas. ¿A que resulta ahora que 
la amistad del señor Madaria­
ga con Francia y con la 
U. R. S. S. es por defender 
una política cristiana y hu­
mana?

La clave de la paz —sigue 
gorjeando Madariaga— no es­
tá en el patriotismo sino en to­
do lo contrario. En dejar de 
ser patriotas para ser interna­
cionales. En no sentir mental, 
moral y emocionalmente la 

pólvora y rozaduras de plomo; 
pero tendrán también la virtud 
de que les broten de los hom­
bros alas del imperio. (Ovación.)

Terminado el acto, en el que 
no ocurrió el menor incidente, 
los oradores, acompañados de 
varios camaradas, se reunieron a 
clmorzar en el Hotel Regina, 
donde Joé Antonio Primo de 
Rivera, en tono de charla más 
que de discurso, pronunció unas 
palabras.

♦ ♦ *

Por la tarde del mismo do­
mingo, se celebró otro mitin en 
Fuente Palmera, pueblo situado 
a cuarenta kilómetros de Cór-
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Patria, como la sienten los 
hombres del mundo, sino en 
rebajar ese sentimiento de su 
posición absoluta a un térmi­
no medio. Es decir: aceptar 
de la Patria las ventajas —el 
cargo, la condecoración, el pa­
saporte y las dietas— y luego 
servir a la conveniencia de los 
demás países con el comodín 
del internacionalismo trian­
gular. ¿Es bonito, eh?

Ahora se explica uno toda 
la actuación de Madariaga. El 
ño ha querido nunca pasar por 
esa cosa “cursi” que se llama 
un patriota y se ha puesto al 
servicio de la Internacional gi- 
nebrina —que es Francia e In­
glaterra y ahora el Soviet— 
con un gesto de superioridad. 
La Patria... ¡bah!

Pero no se ha callado ahí, 
el ingeniero francés. Ha llega­
do a decir esta monstruosidad. 
“Yo soy ciudadano de una na­
ción que puede describirse co­
mo formadora de Imperios 
que se ha retirado de su oficio”.

¡No, señor Madariaga! Es­
paña no se ha retirado de su 
oficio, de formadora de Impe­
rios. España sigue teniendo ca­
da vez más la voluntad de Im- 
rio y la Unidad de Destino. 
Quienes han obligado a Espa­
ña a parecer distanciada de 
esas dos voluntades que hará 
despertar la Falange Española, 
han sido los politicastros ob­
tusos de Ateneo, café o liceo 
francés. Los que no se han 
asomado jamás a los campos 
de España ni han podido ca­
lar en el alma de España por 
su frialdad de intemacionalis­
tas, de liberaloides, de intelec­
tuales de logia. ¿Cómo preten­
de saber el señor Madariaga 
si España se ha retirado o no 
de su oficio? ¿Qué contacto 
con el espíritu imperial de Es­
paña ha tenido en su vida de 
profesor y periodista errante? 
Con el concepto que de Espa­
ña tiene el señor Madariaga, 
se podrán conseguir éxitos fá­
ciles en los medios periodísti­
cos antiespañoles, en esos pa­
peles internacionales que fo­
mentan las leyendas negras; 
se podrá ser buen empleado de 
la oficina del Desarme en Gi­
nebra; Be podrá incluso go­
zar de la confianza de Laval 
o Litvinoff— confianza de amo 
a criado que habla de tú, pe.- 
ro que a veces echa un rapa­
polvo, como el del último con- 

doba, y que cuenta con más de 
quince mil habitantes. El acto 
tuvo lugar al aire libre, en un 
teatro de verano, ante un público 
compuesto de más de dos mil 
personas, en su mayoría elemen­
to campesino y extremista, que 
acogió al principio con premedi­
tada frialdad e indiferencia las 
palabras de nuestros oradores 
Velasco, Vignote, Mateo y Pri­
mo de Rivera, pero que acabó 
aplaudiendo genéticamente, so­
bre todo cuando José Antonio 
Primo de Rivera, después de de­
cirles que tenían razón para des­
confiar de cuantos políticos pa­
saban por allí en propaganda, les 
ofreció, en nombre de Falange, 
Pan, Trabajo y Justicia.

se jo de Ginebra—; se podrá 
hasta en un momento en que 
España ofuscada no encuentra 
a sus hombres auténticos, co­
brar del Presupuesto una ce­
santía de ministro, unas dietas 
de allá; se podrá ostentar el 
haber sido Diputado en las 
Constituyentes al servicio de 
la República (al servicio de 
España, no, eso para los in­
felices) ; se podrá con todos 
esos y otros gajes tener una ca­
sa en Madrid y otra en Tole­
do... Pero lo que no se puede 
ser nunca —aunque el Gobier­
no de los Giles, los Royos y 
los Salmones no sea capaz de 
una destitución fulminante 
—es Representante de España. 
Porque aunque España se hu­
biese retirado de su oficina for­
jadora de Imperios, sólo su 
nombre, sólo su Historia son 
mucho ya para tan menguada 
representación. Pero si ade­
más no es así, y la Voluntad 
Imperial de España está en su 
viento que clama por bande­
ras y en sus ríos que sueñan 
por los mares de su tradición 
y en sus flechas para todos los 
rumbos y en su yugo para to­
das las tierras, se miente; con 
descaro supino o infinita ig­
norancia.

El ex-embajador de la Re­
pública a quien “no guía la 
ambición nacional reprimida, 
ni la envidia, ni la ignorancia 
de las emociones imperiales, 
ni el complejo de pequeña na­
ción” (palabras suyas) sino la 
ambición personal desmedida, 
la envidia de los grandes di­
plomáticos, la ignorancia de 
todas las emociones nacionales 
y el complejo de su propia in­
ferioridad disimulado en una 
vanidad olímpica, terminó su 
conferencia entonando un him­
no a la Sociedad de Naciones. 
Pero a pesar de ello, ni presi­
dirá el próximo consejo ni al­
canzará el Premio Nobel de la 
Paz. Sin embargo, puede que 
el río revuelto y turbio que 
es el Gobierno actual de Es-' 
paña, le haga algún día, em­
bajador en Rusia. Lo que por 
cierto sería curioso para ver 
lo que pensaba del nacionalis­
mo vigoroso que la Rusia so­
viética está creando y del que 
son ejemplo estas palabras pu­
blicadas en la “Pravda” del 4 
de mayo, al reseñar las impo­
nentes fiestas militares del pri­
mero de mayo comunista: “Ru­
sia afirma con orgullo a sus 
amigos y advierte a sus enemi­
gos, que a la tierra soviética 
la defiende un poderoso Ejér­
cito organizado y armado con 
todo el material de guerra me­
jor y más moderno. Ejército 
que sabrá verter hasta la últi­
ma gota de su sangre por las 
doctrinas de Lenín y de Sta- 
lín y por su Patria”.

¿A que resulta que Rusia es 
otra “cursi patriotera” como 
Italia y Alemania, señor Ma­
dariaga? ¡Formalidad, a ver 
si se le enfada Litvinoff!

Ayuntamiento de Madrid
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El mundo comienza a desen­
mascarar al enemigo común

En Nuremberg, la Liga Univer­
sal antijudía, celebró un acto que 
fue de gran importancia, y que se­
rá de gran transcendencia, si los 
ciudadanos de todas las naciones, re­
cogiendo lo que allí quedó plasmado, 
abren los ojos a la realidad.

Un alemán el señor Streicher, se­
ñaló y proclamó como enemigo del 
mundo al judio, que no conoce pa­
tria y para quien el oro es su único 
Dios.

Un francés, escritor y mutilado de 
guerra, Jean Boissel, dijo: “He ve­
nido ante vosotros como francés, 
como ex combatiente y como muti­
lado de guerra para desenmascarar 
al enemigo nuestro y vuestro: Ju­
das”. “Hemos combatido cuatro años 
y medio en los campos de batalla 
y al final, todos hemos sido engaña­
dos y como esta guerra no se hizo, 
con un fin noble, terminará con una 
tremenda derrota del mundo entero”.

En esto extremo, el patriota fran­
cés es un tanto confiado, porque la 
derrota del mundo no terminó al 
terminar la guerra, sino, que conti­
núa, para que el judío sin patria, 
siga acumulando oro, apoderándose 
de cuantos negocios les hagan más 
dueños y señores, a costa del de­
rrumbamiento de industrias, comer­
cios, y demás fuentes de riquezas 
de los países, aunque ello signifi­
que el hambre de la mayoría de los 
ciudadanos.

Pero ese capitalismo calculador, 
lleno de astucia y falacia no sería 
fuerte e imperioso, sino tuviera en 
sus secuaces antipatriotas: los ma­
sones, socialistas y comunistas, una 
colaboración tal, que es la verdade­
ramente eficaz en el desenvolvimien­
to de sus fines.

La realidad nos está enseñando, 
que el elemento masón, infiltrado en 
la administración de justicia, en la 
política, en la administración públi­
ca, en el ejército, es esclavo de sus 
compromisos internacionales, y su­
pedita su deber con su nación a las

órdenes que reciba. ¿ Qué hay un 
escandaloso “affaire”? Los políticos, 
los jueces, los magistrados masones, 
lo desvirtúan para que la responsa­
bilidad quede impugne. ¿Qué es pre­
ciso derrumbar fuentes de riqueza: 
industria, comercio, ferrocarriles, na­
vegación? Los masones dictan leyes 
que les impidan desarrollarse, que le 
sujete a una imposible y mortal com­
petencia. Y los socialistas llevan a 
los obreros a luchas convenientes, 
para que el capital productor no pue­
da vivir, y el obrero en su paro 
forzoso sea más fácilmente maneja­
ble. Y si aún ésto no diera resultado 
en toda la amplitud que les fuera 
precisa, los comunistas con su acción 
de terror, culminan tan maquiavéli­
co plan.

Para combatir éste hay, pues, que 
atacar a todos sus factores, y como 
los más esenciales en este plan del 
Judaismo son como la realidad nos 
lo demuestra: la masonería, el socia­
lismo, y el comunismo, a estos ten­
drán las naciones que estirpar sin 
consideración de ningún género, y 
a los capitalistas judíos' y similares, 
hay que imponerles y demostrarles, 
que si su Dios “es el oro”, nuestro 
Dios ha creado al hombre para que 
viva feliz, y no para que con su san­
gre, con su vida, o con sus mutila­
ciones, acrecenten sus riquezas.

En España, han entrado gran nú­
mero de judíos. Hay masones en 
todos los organismos fundamentales 
del Estado: magistratura política, 
administración pública, ejército. Hay 
muchos vividores del socialismo y del 
comunismo. El panorama es alar­
mante. Los españoles tenemos que 
hacerle frente con decisión y ener­
gía : expulsando a los primeros, e 
inutilizando a los demás de una ma­
nera radical, incluso echándolos si 
es preciso del territorio nacional... 
¡ Ah! y luego que los subvencionen 
los judíos.

Emilio Alvargonzález.

EL DOMINGO,19
a las once de la mañana, se celebrará en el Cine 

Madrid (Plaza del Carmen), nuestro gran mitin, en 

el que tomarán parte: 
l

Manuel Valdés, Manuel Mateo, Onésimo Re­

dondo, Julio Ruiz de Alda, Raimundo Fernán­

dez Cuesta y José Antonio Primo de Rivera

Domiciíio Social de Falange Española de fas J. O. N. S.: 
Cuesta cíe Santo Domingo, 3
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El paro obrero en Zaragoza
Tanto se ha dicho acerca de esta 

angustia nacional del paro forzoso, 
tantas promesas han hecho los po­
líticos de estos tiempos, especulan­
do con el hambre de los trabajado­
res, que ya parece una burla tra­
tar de este grave problema, para el 
que el actual Gobierno trae, según 
declara, la solución inmediata. ¿Se­
rá verdad?

Zaragoza es una de las capitales 
en que se hace sentir con gran inten­
sidad. Es verdaderamente indignan­
te ver a los parados pasear su mi­
seria por las calles de la ciudad, 
sin que nadie se ocupe de ellos, co­
mo no sea para prometerles, en ac­
tos políticos de las más opuestas ten­
dencias, y con miras electorales, que 
se les dará trabajo cuando gobier­
nen los diferentes partidos que as­
piran a conseguir los puestos de 
mando de la Nación.

Y, sin embargo, sabemos, por de­
claraciones de personas bien entera­
das, que se ha dicho por un minis­
tro, zaragozano por más señas (y 
no agrario), que para Zaragoza no 
hay un céntimo (textual); que sus 
buenos propósitos al llegar al Mi­
nisterio se vieron frustrados por los 
intereses políticos; que él no sa­
bía lo que era la política.

Por otra parte, los empresarios, 
contratistas, etc., declaran que no 
sienten el menor deseo de dar co­
mienzo a ningún trabajo, porque no 
quieren exponerse a perder el dine­
ro que han de invertir en ellos.

Y es que como no les acucia el 
hambre, como tienen todas sus ne­
cesidades cubiertas, y sus carteras 
bien repletas, no les interesa la suer­
te de los trabajadores, para nada.

De modo que, por una parte la po­

lítica y por otra el egoísmo bur­
gués, consecuencias ambas del sis­
tema capitalista imperante, se opo­
nen a la solución del más grave pro­
blema, que hace sentir su terrible 
angustia sobre las clases humildes 
de España.

¿Cuál será, pues, la solución? La 
desaparición de los partidos políti­
cos y la implantación del Estado 
Nacionalsindicalista, que «Migará a 
emplear su dinero a los burgueses, 

que sólo piensan en su bienestar.
Pero mientras tanto, se van can­

sando ya los que no pueden aguan­
tar ni un momento más su miseria, 
y es probable que, los que ya nada 
tienen que perder, hagan perder por 
la fuerza sus dineros y algo más a 
los que no se atreven a exponerlos, 
para dar de comer a los trabajadores 
zaragozanos.

No olviden esta advertencia los 
interesados; mientras no* les ocurra 
nada, todo irá bien, pero el día que 
la vean cumplida, que no acudan 1 
nadie, y menos a nosotros, que es­
taremos al lado de los que, hartos 
de razón, tienen que obligarles por 
la fuerza a que cumplan con sus 
deberes de españoles y zaragozanos.

Y nada más.
Zaragoza, mayo de 1935—El co­

rresponsal sindical.
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Sindicalismo Nacional
El paro, con. su cortejo de hambre y miseria, no es de hoy. Cuando gobernaron los socialistas 

también existía y nada hicieron ni para atenuar sus estragos.
Como todos los partidos políticos la C. E. D. A. también especula con la desperación de las 

masas.
Está en el Poder. ¿Quiere una fórmula para remediar en parte, el hambre de los trabajadores?
Aplique para esta obra los centenares y centenares de millones de beneficios de los Bancos y 

Grandes empresas financieras* ¿Hace?

La política y los productores
La lista de siempre o la declaración 

ministerial

Una vez más se ha cumplido el rito. El rito liberal, par- 
lamentario. Era lo obligado. Apesar de los retoques, propios 
de su senectud cladicante, el régimen democrático conserva 
algunos fueros solemnes que deslumbran a tantos papanatas. 
El jefe del Gobierno, después de unos pasos de suicida, lee 
en el Parlamento la declaración ministerial. Esta, despojada 
de su escenografía, no es ni más ni menos que la lista de los 
agobios del pueblo. Como no podía menos de ocurrir han 
desalado, presentados de una maneta fría, burocrática, con 
aire ceñudo, el rosario de problemas inmediatos. El paro, la 
ley electoral, los presupuestos. Los diputados funcionarios 
que se han asignado mil pesetas de sueldo la oyen como 
quien oye llover. Es la fuerza de la costumbre. ¡ Se han 
aguantado tantas veces! Además están seguros de su inmo­
vilidad. A renglón seguido se organiza un magnífico toriieo 
de oratoria. Los más graves personajes se sienten atacados de 
unas irreprimibles ganas de hablar. Hablan uno, otro y otros. 
Una hora, dos. Cumplen con su oficio: hablar. Luego, abru­
mados por tanto esfuerzo, hacen una votación. Y si se con­
sigue que la mayor parte de los que asisten manifiestan su 
confianza de que el Gobierno está investido de todas las vir­
tudes, ya está en condiciones de abordar los más graves pro­
blemas.

Fenómeno curioso. Un Gobierno para ser nacional, para 
ser eficaz, no necesita ni competencia, ni ser expresión ddfea 
uátión, la unidad de destino. Le hasta con que se proclame 
así en la declaración ministerial y uno más de la mitad de los 
diputados que asistan a la sesión, fo reconozcan. Difícilmente se 
hallará nada tan maravilloso. Una fábrica tan extraordinaria 
pata fabricar aptitudes ho la vieron jamás los siglos. Y miren 
por dónde, se encuentra la explicación a una aparente paradoja 
se hacen cruces de asombro cuando ven a hombres como Gil 
Robles, buen abogado y Royo Villanova, excelente catedrá­
tico, ocupar las Carteras de Guerra y Marina. INo les cabe en 
la cabeza a la gente de buena fe estas designaciones. Tienen 
el criterio antiguo de que para desempeñar bien una cosa 
es preciso conocer bien su técnica. Gran error. Aquello de 
“zapatero a tus zapatos” son pasadas antiguallas. Ahora, con­
que el parlamento, en el momento solemne de la votación 
de confianza, la conceda, basta. Esto explica el trasiego de 
puestos, la más pasmosa facilidad con que dentro de este ré­
gimen de nuestros pecados, se salta de un cargo a otro. Lo 
mismo sirve para regentar los destinos de nuestra Marina, 
que para estar al frente del Ministerio de Industria o sacar 
los niños a tomar el sol. Todos y cada uno, por arte de esta 
política, pueden tapar un roto que un descosido.

* • *

La lectura de la declaración ministerial no tiene nada de 
particular. Es igual a tantas otras. Los problemas, hasta casi 
las palabras, las saben de memoria los taquígrafos. Pero es­
ta misma repetición señalan estas dos cosas: primera que 
apesar de haber habido gobiernos con mayoría de derechas 
e izquierdas, siguen ahí sin resolver y segunda que los políti­
cos españoles, el sistema político, todo el tinglado, no son 
capaces de moverse sino por estímulos próximos. Sólo los 
problemas inmediatos acaparan su atención. Así no dan más 
que palos de ciegos. No hay un pensamiento de altura, no 
los domina una preocupación histórica y así todos sus es­
fuerzos se limitan, no a resolver los problemas, que esto es 
incompatible con sus pequeñas ambiciones, sino a salir al 
paso de sus más agudas manifestaciones.

Así ya lo veremos, el problema del paro no se resoverá. 
No se resolverá porque esto exige la organización de la eco­
nomía nacional con otro rumbo y en armonía con un senti­
do político profundo, de grandes vuelos. Lo más que pasa 
es votar unos millones, que bien está para levantar obras 
que darán algún trabajo unos meses. Pero resolverlo de 
modo permanente, ni soñarlo.

Los presupuestos. También es posible que confeccionen 
unos presupuestos. Pero serán los presupuestos que necesite 
España? Seguro que no. Unos presupuestos por el hecho 
de serlos no son buenos.. Pueden ser catastróficos, lodo 
presupuesto ha de responder a un propósito político expre­
sado por los toreos que se vayan a realizar. ¿Habrá alguien 
que se haga ilusiones con respecto a los propósitos que ani­
man al Gobierno? Si no es bastante para conocer su cautela, 
su moderación los partidos que lo integran, no se pierda de 
vista las confesiones de su ¿odoración Ministerial: las mani­
festaciones más inmediatas del paro, una ley electoral, la 
Paz social.

Al final todos veremos cómo todo sigue igual. El paro 
sin resolver, sin presupuestos o con unos hechos para salir del 
Paso, con la crisis industrial y comercial agravada y con una 
concepción casera de nuestra política internacional. Lo que 
es seguro que se vote es la ley electoral. Ya veremos, como 
tanta polvareda, tanto jalear “el triunfo de una táctica , todo 
se reduce a regalar a los españoles sin pan ni justicia un 
nuevo chirimbolo electoral. Al tiempo.

Mosaico de noticias breves |V¡da sindical
«El salto en el vacío»

Todo personaje político es, por en­

cima de todo un hombre que hace 
frases. Sin esta virtud no se com­

prende a los Jefes políticos. Muchos 
han fracasado par Ho haber sabido 
dar cón una frase oportuna. Acuñar, 
en una frase una opinión, o lo que 
sea, es definitivo. Muchos políticos 
de campanillas se han consagrado 
por esto. Los hay que por haber 

lanzado frases geniales como éstas: 

“No hay más cera que la que arde" 
o “Mucho ruido y pocas nueces", 

han ocupado los cargos de mayor im­

portancia. Y sobre todas las circuns­

tancias, los más propicios son los de 
crisis políticos. Una buena frase pue­

de cambiar el curso de ella. En la 

última por ahora, se ha dicho una 
frase que no tiene desperdicio. Dis­

cutían si provocar la crisis e ir a 
as (lecciones o no y el Sr. Martínez 

de Uelasco resolvió la polémica con 
esta frase elocuente: “Ir a las elec­

ciones es un salto en el vacío". Todo 
el rnuttdo se sobrecogió ante la ca­
tástrofe. Ahí es nada, ¡un salto en 
el vacío!

La democracia y los demócratas 
son deliciosos. Se pasan la vida ha­

blando de la soberbia popular y otros 
zarandajos por el estilo y cuando se 
sienten asfixiados Por el descántete­

Leed HAZ (os 'martes
E

EL SEÑOR SALMON, PEZ GORDO DEL RIO REVUELTO DE LA PO­
LITICA ESPAÑOLA SE HA SOLTADO EL PELO. 150 MILLONES HA PRO­
PUESTO PARA RESOLVER EL PARO, ¡150 MILLONES A INVERTIR EN 
AÑO Y MEDIO! ¿CUANTOS SON LOS PARADOS? PUES MAS DEL MI­
LLON. ¿GUARDA ENTONCES RELACION UNA CIFRA CON OTRA? NO. 
ESA CANTIDAD ES UNA GOTA DE AGUA EN EL MAR. NO ALTERARA 
EL PANORAMA, SOMBRIO DE ESPAÑA, LLENO DE HAMBRIENTOS Y 
DESESPERADOS. PERO SI NO SE SOLUCIONA EL PARO, AL MENOS, 
SE FABRICA UNA BUENA BANDERA ELECTORAL. Y ESTO ES LO 
PRINCIPAL. DENTRO DE UNOS MESES, HABRA OTRO MINISTRO. 
TAMBIEN HARA SU PROYECTO.

LANZARA OTRA CIFRA: 100, 1.000 MILLONES, QUE MAS DA. NO 
TENDRA TIEMPO PARA HACER NADA. LO SUSTITUIRAN EN EL MI­
NISTERIO. Y ENTRE ESTE CAMBIO INACABABLE DE MINISTROS, LOS 
OBREROS, HINCHARAN DE UN MODO TERRIBLE LA CIFRA DEL PA­
RO. SEÑOR SALMON: ¿QUIERE USTED UNA FORMULA SENCILLA PA­
RA ACABAR CON EL PARO? ORGANICEMOS LA ECONOMIA SOBRE 
OTRAS BASES. ESTABLEZCAMOS UNA ARDIENTE SOLIDARIDAD EN­
TRE TODOS LOS PRODUCTORES. ¿QUE USTED NO PUEDE HACER ES­
TO QUE ES LA UNICA SOLUCION DURADERA? PUES ENTONCES UN 
REMEDIO URGENTE: APLIQUENSE LOS BENEFICIOS DE LAS GRAN­
DES EMPRESAS, DE LA ALTA BAN CA, QUE SUMAN CENTENARES Y ’ 
CENTENARES DE MILLONES, A ALIVIAR LA SUERTE DE TANTOS ES­
PAÑOLES.

EL PATRIOTISMO NO ACONSEJA LA INDIFERENCIA O LA BURLA 
ANTE ÉSTA ANGUSTIA.

lo popular, rodeados de problemas 
enconados, en lugar de llamar, de 
consultar al pueblo electoral, se les 
encoge el ombligo y apelan a esas 
combinaciones absurdas donde mez­
clan lo blanco y lo negro. Todo por 
no dar "el salto en el Vacío". Menos 
mal que cada día son más limitadas 
sus maniobras. El pueblo embobado 
un día con sus papelotes empieza 
a comprender. Muy pronto a los po­

líticos que vayan por los pueblos, 
muertos de hambre, ley pedirán cuen­

tas estrechas de sus burlas. Y es ca­

si seguro que nos lanzaremos a dar 
el salto en el vacío para perder de 
vista a tanto trepador político.
L —■ w —‘' 4 *. n *. • ’ ir '—fi

El a|>ol¡ticUmo de dí­
ganos Sindicatos

Hay sindicatos que a falta de otras 
razones de más peso, esgrimen co­

mo razón de su existencia, la ban­

dera del apoliticismo. ¿Qué es eso 
del apoliticismo? Los que más lejos 

han ido en él camino de explicar es­

to han dicho que son apolíticos por 
los vicios de este sistema político. 
Estupendo. Nadie nos gana en hos­

tilidad al barullo político existente. 
Este régimen de partidos no tiene 
que ver nada con las necesidades e 
intereses de los obreros. Una de las 

razones esenciales de nuestro movi­

miento es la lucha tenaz por acabar 

con tanto político atentos sólo a con­

servar esta situación que tantas bi­
cocas les proporciona a costa de los 
productores. Esta hostilidad es jus­

ta. El asco de los trabajadores por 
estas trapisondas no pueden estar 
más justificada. Pérb tina cosa es 
esto y otra querer aprovecharse pa­

ra remachar eb clavo político.

Mala es esta política. Nadie sabe 
el dolor y hambre que ha costado a 
los obreros. Pero hay un problema. 
No basta lamentarse. Hay que dar­

le una salida. Estos Sindicatos pro­
claman que hay que ser sólo profe­
sionales nada de políticos. Bien. Y 

entonces, ¿con qué crierio se va a 
transformar la economía? Porque 

aquí está la clave. No cambiará esto, 
no desaparecerán los políticos mien­

tras a este orden de cosas no opon­

gamos otro más justo. Y los Sindi­

catos profesionales, se contentan con 
alardear de apoliticismo sin mover 
un dedo para hacer posible el cam­
bio. Por oira parte ¿son honradamen­

te apolíticos? No. Su apoliticismo 
bs una estratagema. Y si no que di­

gan si les son indiferentes todos los 
regímenes políticos. Además en cuan­

to ingresa un afiliado opesar de su 
apoliticismo lo primero que hacen 
es sacarle la ficha electoral. Esto 
sí que es vieja política. Mañas que 
esperamos ho durarán mucho.

|Los obreros del Ayun­
tamiento mayores de

45 años

No nos cansamos de denunciar una 
y otra vez la injusticia que se vie­
ne cometiendo con los obreros ma­
yores de 45 años que empezaron a 
trabajar en la primera quincena de 
octubre. Admitidos en un principio, 
utilizados durante las jornadas pe­
ligrosas, luego se les echó porque 
tenían más de 45 años. Esto es ab­
surdo. Porque a esa edad se está por 
regla general en condiciones de 
cumplir convenientemente. Y por otro 
lado, si lo que se buscaba poniendo 
esa limitación, era defender los in­
tereses del Ayuntamiento, en cierta 
medida afectados por la ley del re­
tiro; esto, además de monstruoso, 
porque en circunstancias tan excep­
cionales como las de octubre, expo­
nían más los obreros que se juga­
ban el riñón; parece natural que de 
condicionarse de algún modo, no se 
hiciera sólo con unos obreros, sino 
con todos. Porgue se da el caso de 
que hay muchos obreros en el Ayun­
tamiento, muchos que entraron des­
pués del 15 y tienen, no sólo 45, si­
no 55 años y gozan de todos los be­
neficios que él Municipio dispensa. 
¿A qué se debe esta diferencia de 
trato?

El señor Salazar Alonso, que tan­
to habla del sentido de la justicia, 
tiene ocasión de probarlo, disponien­
do que éste grupo de obreros se rein­
tegren a su trabajo.

Sindicato de Oficios 
Varios

Este Sindicato convoca a Asam­
blea general para el día 22 del ac­
tual, a todos los afiliados a la Sec­
ción de Empleados Municipales, a 
los fines de constituir el Sindicato de 
dichos empleados.

Pueden asistir todos los afiliados, 
pero carecen de voz y voto todos 
aquéllos que no estén provistos del 
correspondiente carnet.

Dado a la importancia del asun­
to a tratar, se ruega el mayor nú­
mero de afiliados.

El Secretario, Enrique Rodríguez.

El Sindicato Obrero 
del Transporte

Comunica a sus afiliados, que el 
próximo sábado, día 18 del corrien­
te, celebrará Asamblea general, a 
las 8 y media de la noche, con su­
jeción al siguiente orden del día:

Primero. Lectura y aprobación 
del acta anterior.

Segundo. Gestiones hechas por la 
Directiva.

Tercero. Estado de cuentas del 
Sindicato.

Cuarto. Ruegos, preguntas y pro­
posiciones.

Dada la importancia de los pun­
tos a tratar, es imprescindible la 
asistencia de todos los camaradas, 
rogando la más puntual asistencia.

Madrid, 14-5.35._El Secretario, 
Félipe-SanPedro.
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Lasjconsabitas Delegaciones 
"obrara*11 a Misto, sus ce n- 
sabidas’ declaraciones j el

Ejército rojo
A pesar de llevar 18 años los 

comunistas en Rusia y del dine­
ro sembrado a voleo para soste­
ner periódicos, todavía necesi­
tan organizar excursiones de 
obreros para convencerles de. las 
excelencias del Estado “Socia­
lista”. Todos los años, por las 
fechas solemnes octubre y i.° de 
mayo, salen para Moscú traba­
jadores reclutados por los Par­
tidos Comunistas, con todo pa­
gado. En España, aun cuando 
no han regateado promesas ten­
tadoras, nunca han conseguido 
persuadir a los de la C. N. T. 
Los socialistas tampoco hasta 
ahora, después de la revolución 
de octubre, se han mostrado 
propicios a estos viajes. ¿Por 
qué esta prevención? Entre los 
trabajadores ha arraigado la 
sospecha de que estos ‘ viajes, 
hechos para explotarlos política­
mente, son un camelo. Es co­
rriente creer que lo que se “ve” 
es lo preparado previamente, 
que no se ve a Rusia, sino un 
tinglado teatral montado para 
estos efectos.

Por otro lado a los trabajado­
res les repugna la exhibición 
que se organiza a cuenta de los 
viajes. Desde Moscú o al regre­
so, los delegados hacen declara­
ciones. Declaraciones que se pa­
recen unas a otras como si se 
sirvieran de un mismo cliché. 
1 odas las delegaciones, llevadas 
de la mano por los comunistas, 
se hacen lenguas de la situación 
rusa. Y si hablan mal, ensegui­
da se les cuelga el sambenito de 
que se han vendido a la burgue­
sía y no se les concede crédito.

Ahora hay en Moscú una De­
legación Francesa. Ha hablado 
por la Radio y han afirmado que 
están mas cerca del ejército ro­
jo que del suyo, del francés. No 
se crea que esta declaración es 
una genialidad. No. La hacen si 
hace falta, la hacen todos los 
días los comunistas del mundo 
entero. Están más cerca del 
ejército rojo que del de su pro­
pio país. ¿Por qué? ¿Pero no 
son antimilitaristas? ¿Cómo 
pueden explicar esta excepción 
por el ejército rojo?

Las cosas de Rusia tienen una 
explicación clarísima si se sabe 
aparta: un poquitín la hojarasca 
de su propaganda. La hemos da­
do muchas veces. Es necesario 
no olvidarla. La I. Comunista, 
crea y paga secciones nacionales 
o partidos comunistas que no tie­
nen más misión que ejecutar sus 
órdenes. Estos partidos apoya­
dos en propagandas demagógi­
cas, hacen libre y llanamente lo 
que les ordena Moscú. A Rusia 
le interesa debilitar la potencia 
de cualquier ejército. ¿Para ha­
cer la revolución social? Des­
pués de lo de Austria y Alema­
nia nadie admitirá seriamente 
que es el ejército de la revolu­
ción mundial. Es el ejército de... 
Lusia y para Rusia. Igual que el 
ejército francés o el inglés. Y 
con estas experiencias, resulta 
intolerable que se nos quiera ha­
cer tragar las ruedas de molino 
dé que el ejército rojo se sostie­
ne para defender los intereses 
del proletariado mundial. Mu­
cho menos ahora, después del 
acuerdo franco-soviético. Acuer­
do declaradamente militar.

Ayuntamiento de Madrid



A R R I
Estampas de la vida española

Envés, revés y canto del parlamentarismo
Envés[

La cola de hambrientos a 
la puerta de una Tenencia de 
Alcaldía espera las raciones de 
cocido que les han de ser dis­
tribuidas en un día de fiesta 
oficial. Ellos, no saben de ma­
niobras políticas, ni de turbias 
confabulaciones en las altas es­
feras. Sólo saben que son espa­
ñoles y que tienen hambre. 
Antaño, amaban a su Patria y

esperanza, sobre las tierras de 
España, cayeron en las garras 
de las grandes em presas ju­
días, organizadoras de la gi­
gantesca estafa internacional y 
marxista.

Ellos no saben nada de esto. 
Cundo se lo decimos, algunos 
se tapan los oídos con gesto de 
suicidas.

Pero vedles ahí, hacinados 
con sus harapos en espera de 
un trozo de pan municipal.

Formando un trágico retablo, 
que es como una estampa ma­
cabra de la miseria organi­
zada.

Revés
La demagogia se ha impues­

to como medio para escalar la 
cosa pública.

En el hemiciclo del Congre­
so, dormitan los “padres de la 
patria". Se arrastrarán los rep-

La enfermedad 
de España

fueron ex p’otados per usure­
ros sin conciencia, financieros 
desaprensi vos. terrateni entes, 
ventr  i potentes y caciques ru­
rales. Más tarde unos demago­
gos, que hicieron profesión de. 
las algaradas sangrientas y de 
los motines callejeros, les ofre­
cieron reparar las injusticias 
atroces y saciar el hambre mi­
lenaria e insatisfecha bajo la 
condición de que se convirtie­
ran en monstruos del odio. Y 
estas pobres gentes que se arras­
tran, abrasadas de sol y de des­

Ef espejo de fas monas
Hay que poner de vez en cuando a las monas delante leí 

espejo para ver si perciben el ridículo en que caen con sus 
imitaciones. Porque ahora resulta que aquellos mismos que 
nos llamaban “imitadores del extranjero” se dedican a imi­
tarnos a nosotros con un servilismo literal, que no les 
avergüenza por la simple razón de que las mejillas del si­
mio no se enrojecen precisamente por razones morales. El 
primer artículo del número de “Arriba” correspondiente al 
9 de mayo decía en sus primeras líneas lo que hemos repe­
tido cientos de veces: “líe aquí la diferencia entre un parti­
do político y un movimiento espiritual como es la Falange. 
Los partidos se apoyan en las cosas exteriores y sólo viven 
para el éxito exterior. Los movimientos espirituales viven 
para su mundo interior y logran la victoria por expansión de 
este fuerza interna lograda en constante ejercicio”.

En el número anterior a éste, el primer artículo de “Arri­
ba” titulado “.Rectitud” exponía la rectitud de la Falange 
contra la delincuencia aguda de la izquierda y el egoísmo 
obtuso de la derecha y así se recalcaba por enésima vez el 
axioma de la Falange: “Ni izquierda ni derecha".

El resultado de estos dos artículos en el mundo simiesco 
y ovejuno de la J. A. P. han sido estas líneas plagiadas con 
cinismo pueril de lo dictado por nosotros: “Nuestro movi­
miento es nacional, no queremos empequeñecerlo llamándo­
lo partido... Estamos sobre izquierdas y derechas '.

El fascismo italiano se llama oíicialmente “Partido nacio­
nal fascista''. El nazismo alemán se llama oficialmente “Par­
tido Nacional Socialista”.

La negación del concepto de partido viene en nosotros 
de ideas absolutamente originales y de raíces inequívoca­
mente españolas, que enlazan esta negación del concepto del 
partido, con la teoría y la práctica del movimiento espiri­
tual, fundacional y militante, en que fueron maestros los 
grandes españoles. Toda esta labor creativa a que nos hemos 
entregado es delicada, fuerte y sincera. Sabemos hasta qué 
punto la penuria de espiritualidad y de virilidad en que se 
ven las derechas españolas —tanto unas como otras— les 
obliga un día a mendigar el apoyo de nuestras escuadras y 
otro día a recoger migajas de la mesa espiritual donde somos 
señores y ordenamos las cosas a nuestro gusto. Buena pro les 
hagan migajas de escuadras o de ideas, que no hemos de re­
ñir por la involuntaria misericordia que les hacemos. Pero 
no está mal traer de vez en cuando a estas columnas una 
leve compulsación de textos. Ayer los de Calvo Sotelo. Hoy 
los de la J. A. P. No digamos nada sobre la frivolidad e in­
sensatez que representa el haber comenzado como partido 
de derechas, haber persistido en este concepto durante tres 
años, haber especulado sobre él y salir ahora, por sabia imi­
tación diciendo: “Estamos sobre izquierdas y derechas”. Esas 
cosas o se dicen desde un principio con toda convicción y to­
do riesgo o no se dicen nunca. Son el cimiento de una posi­
ción. 1 de cimiento no se cambia. _

tiles del odio, de la envidia, de 
la falsedad y de la cólera entre 
la indiferencia del país y aun 
de los mismos protagonistas de 
la farsa.

Dormita uno; se muerde 
otro las uñas con el más demo­
crático y parlamentario de los 
ademanes. Y todo el rojo ter­
ciopelo de la Cámara despide 
un vaho de somnolencia que 
nos recuerda aquellos divanes 
vetustos de los cafés de Loren- 
cini y La Fontana de Oro so­
bre los que aplastaban sus li­
berales posaderas los enchiste- 
rados cc:ispiradores ochocen­
tistas.

En su escaño, el señor Gil 
Robles, extiende su mano so­
bre las calvas y los peinados y 
va tejiendo en oratoria hueca, 
la tela de araña vaticanista 
que apresará a las “izquierdas” 
para llevarnos otra vez a los 
tiempos “envidiables” de las 
“derechas”.

Canto
¿Qué piensa el pueblo espa­

ñol de esto?
Mientras todo ello sucede los 

mismos hambrientos que por 
la mañana forman en las colas 
de las Alcaldías, en espera de

un trozo de pan municipal, 
forman por las tardes a la 
puerta del. Palacio del Con­
greso.

A pie firme, bajo la lluvia 
ingrata, todavía borrachosr^le 
oratoria y de palabrería con­
fian en aliviar su trágica situa­
ción de un momento a otro.

Sigue su curso el proceso li­
beral.

Fuera hambre y dolor.
Dentro “confort” y debate.
Pero pasan los días, los me­

ses y los años y siguen las co­
las y bostezando exhaustos, los 
colistas.

Y es que “ellos” no entien­
den de maniobras políticas, ni 
de turbias confabulaciones en 
las altas esferas. Pero cuando 
vamos a decírselo se tapan los 
oídos con un gesto de liberal 
insobornable. No quieren sa­
ber nada. Sólo saben que son 
españoles y que tienen ham­
bre.

Luchemos por “ellos”!

Federico González Navarro.

Milicia y Universidad
En la primavera de 1936 se pon­

drá en pie la estatua yacente del 
Cardenal Cisneros. Ahí, en Alcalá 
de Henares, que no es la del esta­
dista. Ahí, piedra castellana y rumor 
de latín, universidad imperial y len­
guaje universal, donde está enterra­
do. Por los claustros sopla el aire y 
corre el aroma del endecasílabo:

—Aquellos capitanes
en las sublimes ruedas colocados— 
Este ruido, este soplo revive ai 

Cardenal en el V centenario de su 
nacimiento. Pero, ¿nada más que 
eso? ¿No despierta al alma, como 
entonces—1516—tumulto de motín y 
bandidaje? ¿No angustia al cuerpo 
lívido, hundido en la hondura del 
sepulcro la angustia española?

Cuerpo y alma. Milicia y Univer­
sidad. Destino de España. De la mo­
cedad española. Se alistaba en los 
tercios y marcando el paso, de do­
ce en fondo, iba por los caminos del 
mundo, bajo católicas banderas, hie­
rro y seda. O se alistaba en la Uni­
versidad — milicia también — y ya 
marcaba los caminos de la cultura 
para las gentes del mundo. Así, en 
romería, se hacen anchos los ciclos 
de la cultura. Y vosotros, falangistas 
de la ciudad que es una camelia 
enfebrecida, sabréis por qué en 
Santiago, al final de una ruta ca- 
rolingia surgió una Universidad.

La Universidad y la milicia intro­
ducen orden de idéntica manera. Ca­
da mañana, en el aula se pone dis­
ciplina intelectual: Silogismo, decli­
nación de musa musae. Cada tarde, 
en el campamento se pone discipli­
na al cuerpo.

El fino estilo español no se satis­
face entre fronteras. Siente la nos­
talgia de conquistar mentes y países, 
siempre en marcha. Capitanes van 
dándole al aire de todo el mundo el 
grito de España. Pero, también un 
cielo artillado en teólogos, predice 
virtudes militares. Leed a Vitoria.

Es la auténtica angustia españo­
la : Mantener unidas, en identidad 
esencial, armas y letras. No valían 
discursos de supremacía ante el mo­
tín del solar ibérico. Ni eran ni po­
dían ser divergentes, “porque milicia 
y Universidad iban marchando por 
mil meridianos y todos los meridia­
nos conducen al mismo sitio: A Ro­
ma”. Y a Roma se va por todos los 
caminos.

Hay que ganar meridianos para 
fundar Universidades. Hay que fun­
dar Universidades para ganar los ci­
clos de la cultura. Unos y otros al­
canzó el Cardenal Cisneros, ganan­
do la gloria española al morir en el 
amanecer imperial, cumplida su mi­
sión de crear los dos brazos españo­
les. Dió a España orden y discipli­
na, alegría y primavera. Universi­
dades de Alcalá y Valancia. Lansca-

netes de hierro. Pardas milicias de 
soldaditos para el objetivo cesáreo. 
Ya no es manca Castilla y ya luce 
el sol imperial y las flechas falan­
gistas, y ahí, en Italia, en Flandes, 
en las Indias, por la noche, cuando 
el sol se pone, un soldado escribe 
un libro encima de alegres tambo­
res. Pero un día suenan a luto las 
compañías. Se aborrascan los puros 
ciclos. El sol cae definitivamente. 
Cae y se acaba el destino de Espa­
ña, en ese momento: En el divor­
cio de las armas y las letras.

Todo és entonces miseria y luto, 
rotas y tristeza. ¡ Qué triste está 
Castilla y qué triste esa bandera de 
Spinola, a la que se pone un lazo de 
luto! ¡ Qué tristes los días que se 
anuncian! Pero más triste está el 
Cardenal erando el viento del Can­
tábrico le cuenta que en Asturias 
se ha destruido una Universidad por 
los insurgentes de octubre y se em­
paña al ejército.

Milicia y Universidad, destino de 
España. Se quiera o no se quiera. 
Cátedra y Campamento, claras pa­
labras y claras espadas, claras ver­
dades y razones al tumulto de Cas­
tilla.

Al tumulto de Castilla, que vuelve. 
No son ahora los nobles, sir.o la con­
fusión incivil. Pero es lo mismo. 
Mítines rojos, agarrados a las faro­
las. Rencor y odio marxista y sepa­
ratista. En Cuatro Caminos, deli­
rio rojo y sopor del opio ruso en 
folletines. Sopor de siesta parla­
mentaria y delirios de fantasía ora­
toria. Ha vuelto el bárbaro a su con­
quista y corroe la Universidad y el 
Ejército, más iguales que nunca en 
sus heridas y en su dolor.

Cisneros ha muerto. ¿Quién se di­
rigirá ahora a la raíz española pa­

ra recordarle su origen, su savia, su 
rango, o, para decirlo de una vez: 
su destino? ¿Quién se dirigirá al tu­
multo hispánico, desde el ancho bal­
cón castellano para enseñarle sus po­
deres? Es su alma. El alma del Car­
denal, que, en este V centenario que 
se avecina, presiente la esperanza de 
la España desesperanzada: La ju­
ventud española, unida en Univer­
sidad y milicia. Esa, que ya limpia 
de azul, azul universal, el cielo os­
curecido por el marxismo. Otra vez 
se dán primavera y alegría al mun­
do. Tiempo de floreal. Y en el cam­
po de Castilla, para liturgia del Cor­
pus, crece el cantueso. Vísperas de 
la alegría sacramental. Y en víspe­
ras, irá la juventud española a ofre­
cerle al viejo Cardenal la humilde 
flor, renovada cada estación. Que 
esa sea aquel día nuestra ofrenda: 
Humildad y orgullo (las mismas de 
la flor) que rapta al falangista para 
la gloria, con santo orgullo y santa 
humildad si cae muerto. Morado el 
cantueso de pena. Angustia por Es­
paña. Pero, alegría, alegría, hasta 
en la muerte que es morir por la 
primavera, irresistible y castellana.

Primavera de azules y azulas. Ju­
venil y uniformada de azul, Espa­
ña. Si el Cardenal nos habla, si nos 
pregunta quiénes somos, decirle: 
i Estamos aquí Cardenal, celebrando 
en tí la Universidad y la milicia 1 
Tú sabes £¡ somos o no somos las 
que tú creaste. Tú sabes si somos 
o no somos capaces de jugarnos la 
vida por tu gloria y la gloria uni­
versal de España. ¡ Estamos aquí pre­
sentes, Cardenal, porque otra vez el 
tumulto de Castilla se enciende y 
otra vez tiene que mostrar, por Es­
paña, cuáles son tus poderes 1

J. L. GOMEZ TELLO

Buscando y rebuscando el por 
qué de que España haya perdí-■ 
do el sentido de la orientación 1 
y no logre recobrarlo, encontra-1 
inos su cerebro al exterior sin v 
golpes mortales que pudiesen Ser > 
causa o concausa primordial y 
fatal de tan tremenda deficien­
cia; pero, al interior salta a la 
vista el estrago, producido a 
fuerza de pócimas que la ener­
varon el cuerpo e intoxicaron el 
atoa. (ji .

Los galenos de la política, por 
rigu.xso turno de osadía y des- 
p' -pajo, fueron presentando su 
receta de ensayos a base de re­
medios nuevos—estupefacientes 
confundidos con calmantes in- 
of ens. vos — y poniéndolos en 
práctica por una temporadita 
"por si sentaban bien al coneji­
llo ’ que, lógicamente, ni por ca­
sualidad le “sentaban”, si no era 

como un tiro”; sin embargo, 
¡a cuenta se hacía siempre a lo 
grande, como grande era la fa­
ma del galero.

Y, claro es, España a peor, y 
como por su fuerte naturaleza 
se salvó de la idiotez y quiso se­
guir su marcha en- el camino his­
tórico de su glorioso destino, y 
la desampararon y traicionaron 
sus guias, se dió tantos y tantos 
golpes con los obstáculos, que! 

acabó por sentarse a restañar? 
sus heridas y a llorar, airada, su 
impotencia.

todavía los malandrines se 
mofan de sus cuitas que ellos 
mismos, ignorantes y malvados, 
la causaron. Vuelve atras, je di­
jeron unos, que te es más có­
modo y saludable el lecho que el 
esfuerzo; enferma e indefensa, 
¿quién habrá que te dañe? Sigue 
a la ventura, desarmada y “so­
la”, escondiéndote, de día y ca­
minando de noche, y quizá a na­
die encuentres que te ataque, 
aconsejáronle otros. Y desolada 
y desorientada malgastó el tiem­

po y las escasas energías reco- 
Ibradas. en andar y desandar y 

darse golpes. Y cuando halló al­
gún alma caritativa y cariñosa 
que la acompañó y guió de buen 

* grado y con fe, o desconocía el 
", terreno o se rendía pronto • te­

nía voluntad, pero no perseve­
rancia.

Los nuevos galenos no dan 
con la enfermedad, pero quieren 
aplic ríe remed.os. Para unos, es 
la quietud y el esperar a ver qué 
pasa; para otros, es la cirugía ]a 
ciencia más conveniente; para 
los más, on los aires los que han 
de hacer los milagros (en éstos 
creen todos: católicos, masones 
y ateos), y según el dicrimen, 
así la proponen Italia, Alemania, 
Rusia, China u Hotentocia.

■ran cerrada guardia la han 
puesto que ningún extraño a la 
cam villa puede acercársele a ver 
el aspecto y los síntomas; y 
cuando valientemente algún fiel 
servidor la susurra que no haga 
caso de tanta palabrería vana, 
gritan hasta desgañifarse los ma­
jaderos de turno y ni siquiera 
llega ella a percibir el consejo 
salvador.

¡ Ah! Pero a. España ya le di­
cen la verdad clara y fuertemen­
te, y ha de sonar y penetrar en 
sus oídos y en su entendimien­
to : es tu m. 1 de postración y des­
gana; desecha las sibilas y los 
faunos que te mienten ensayos 
y convalecencias con etiquetas 
que no entiendes; salte a la luz 
primaveral y respira a pleno pul­
món los aires puros de tu savia 
soberana y a empellones—o zar­
pazos—quítate la guardia de cá­
mara, que los fieles no son ellos. 
Y ensaya tu fuerza, tus dientes 
y garras que para envilecerte y 
acobardarte te enguantaron disi­
mulad, mente con piel de conejí- 
to de Indias.

¡ Arriba España!
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Eugenio Montes y Pedro Mourlane 
Michelena, premiados

Los premios Mariano de Ca­
via y Lúea de Tena han sido 
discernidos, con máxima justi­
cia, a dos de los mejores culti­
vadores de nuestras, letras: 
Eugenio Montes y. Pedro Mour­
lane Michelena. Y al decir 
“nuestras” letras aludimos -a 
algo más profundo que una 
mera coincidencia geográfica. 
Montes y Mourlane son “nues­
tros" por otras más sutiles y 
profundas afinidades, de prefe­

rencia, de estilo, de entendi­
miento de la Historia.

Montes compartió con nos­
otros el pan antes de partir 
para Roma. Mourlane tiene el 
sitio a la mesa. En esta ocasión 
de justicia para ellos dos y de 
alegría para nosotros no que­
remos negarnos la esperanza 
de otras fechas jubilares que 
compartiremos bajo un techo 
mismo.

l|" Juan Pérez Almeida
¡Presante!

Ayuntamiento de Madrid




